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ESCENA  PRIMERA. 

SUSANA,  íué^o  MATILDE. 

Susana  (saliendo por  el  foro.)  Tampoco  hay  nadie  por  aquí?  (Mi- 
rando por  las  puertas  derecha  é  izquierda.)  María,  Matilde, 

señor  don  Andrés! 

MAT.         (Saliendo  por  la  izquierda.)  Al)!  Es  USted,  señora? 

Susana.  Pero  hija,  dónde  se  meten  ustedes?  Hace  una  hora  que 

estoy  dando  vueltas  por  la  casa. 
Mat.      Una  hora? 

Susana.  No  tanto!  pero  en  fin,  ya  iba  poniéndome  en  cuidado- 
Y  qué  tal,  ¿ha  dormido  usted  bien?  ¿Y  María,  y  su  es- 
poso? Déjeme  usted  sentar  un  momento.  Esas  escale- 
ras me  fatigan.  ¡Qué  desgracia  es  vivir  en  cuarto  ter- 
cero! pero  hace  diez  años  que  le  habito  y  soy  enemi- 
ga de  las  mudanzas.  Ademas,  en  ese  cuarto  me  casé  y 
en  él  murió  mi  esposo;  por  eso  le  tengo  tanto  apego. 
¿Pero  usted  no  dice  nada,  hija  mia? 

Mat.      (sonriendo.)  Estoy  esperando  que  acabe  usted. 

Susana.  Es  verdad!  Guando  cojo  la  palabra  soy  una  tara  villa! 
¡Es  mi  defecto!  pero  en  fin,  dónde  está  la  cuñada? 
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Debe  hallarse  en  el  tocador. 
¿Y  el  pillastre  de  su  marido? 
Salió  esta  mañana. 
Siempre  tan  malicioso  1 

Ese  es  su  defecto;  pero  en  el  fondo  no  es  malo. 

Eso  se  dice  siempre.  ¡El  fondo  no  es  malo!  Pues  mire 

usted,  yo  estoy  por  las  superficies. 

Y  la  prueba  es  que  María  le  ama  con  delirio. 

Eso  es  lo  que  nos  pierde.  Nosotras  entregamos  nuestro 

corazón  al  que  ménos  lo  merece;  cuatro  mimos,  cuatro 

carantoñas  y  ya  nos  tiene  usted  vencidas.  ¡Oh,  los 

hombres!  Qué  fieras  tan  simpáticas!... 

Algo  exagera  usted,  vecina. 

Los  hay  buenos,  quién  lo  duda,  y  alguno  conozco  yo 
que  quizá  en  este  momento  pasa  por  esa  frente,  y  que 
podía  servir  de  ejemplo. 
Cómo? 

Sí!  Tal  vez  piensa  usted  ahora  en  un  chico  muy  sim- 
pático, muy  agradable,  que  suele  venir  aquí  bastante 
á  menudo,  y  que  no  oculta  sus  sanas  intenciones, 
Habla  usted  de  Ramón? 
Eh?  Qué  tal?  ¿He  adivinado? 
Las  señas  eran  mortales. 

Desterró  al  fin  su  timidez?  Habló  ya  con  Andresito  de' 
amor  que  le  devora? 

¡Ay,  vecina,  soy  muy  desgraciada!  Mi  cuñado,  que 
siempre  supone  lo  que  no  existe,  le  negó  ayer  mi  man» 
diciendo  que  Ramón  sólo  quiere  pescar  mi  dote. 
¡Jesús!  un  chico  tan  bueno... 
Gomo  es  pobre  y  yo  rica... 
Pero  su  honradez  es  palpable. 
Ya  lo  creo!  Y  su  cariño. 
Vamos,  vamos;  Andrés  siempre  ve  visiones. 
Nuestra  única  esperanza  es  que  Ramón  logre  algún 
destino  ó  que  herede  á  su  tio. 
¡Quién  sabe!  ..  Todo  es  posible.  Usted  es  aún  muy  jo- 
ven y  puede  esperar.- 


Mat.      Y  usted,  cuándo  vuelve  á  casarse? 
Susana.  ¡Nunca! 
Mat.      Por  qué? 

Susana.  Porque  la  mujer  tiene  tres  épocas.  Cuando  soltera,  es 
mártir;  cuando  se  casa,  es  esclava,  y  cuando  enviuda 
reina.  Déjeme  usted  reinar,  Matilde,  ya  que  el  destino 
quiso  colocarme  en  el  trono. 

ESCENA  II 

DICHAS,  MARÍA. 

María.    Estaba  usted  aquí?  Y  no  me  has  avisado. 

Susana.  Para  qué?  Entre  vecinas  no  debe  haber  etiquetas.  He 
bajado  de  paso.  Esta  casa  es  mi  estación;  siempre  que 
entro  y  salgo  me  detengo  aquí. 

María.    Usted  sabe  cuánto  la  queremos. 

Susana.  Me  pagan  ustedes.  Ya  se  ve,  como  vivo  sola  me  aburro 
soberanamente.  Todo  el  dia  entre  aquellas  cuatro  pa- 
redes. 

María.    Dice  usted  bien.  Sin  marido,  sin  hijos... 

Susana.  Eso  es  lo  que  más  siente...  El  marido...  en  fin,  vaya 

bendito  de  Dios.  Pero  quedar  sm  descendencia,.. 
María.    Es  cosa  triste. 

Susana.  Tristísima!  Un  hijo  es  una  fortuna.  Lo  que  yo  le  decía 
á  mi  esposo.  Tomás,  un  hijo  ¡Un  hijo  Tomás!  pero  fué 
inútil!...  Tomás  se  murió...  y  ni  aun  eso.  En  cambio, 
la  del  tercero  de  la  derecha  tiene  ocho,  y  su  marido 
cesante.  Así  mueven  esas  jaranas.  Y  á  todo  esto;  no  le 
he  preguntado  á  usted  por  el  suyo.  Qué  tal?  Va  modifi- 
cando su  carácter? 

María.  Modificar!  Qué  tontería!  Continúa  siempre  impertér- 
rito ..  Ya  no  le  hago  caso,  sabe  usted. 

Susana.  Pero  en  qué  funda  esa  manía?....  Vamos  á  ver. 

María.  En  nada!  En  que  Dios  lo  ha  hecho  así.  Dice  que  vale 
más  precaver  los  males  ántesde  que  aparezcan,  porque 
la  desconfianza  es  madre  de  la  prudencia. 

Susvna.  Por  eso  desconfía  de  todo  cuanto  le  rodea.  Bonita 


máxima! 

María.    Y  lo  peor  es  que  casi  siempre  se  equivoca. 

Susana.  Naturalmente.  Como  que  ese  es  un  vicio,  que  una  vez 
adquirido  produce  efectos  terribles. 

María.  No  sabe  usted  cuántos  disgustos  me  ha  proporcionado 
ya!  Una  mirada,  una  palabra,  lo  más  pequeño,  en  fin, 
constituye  para  él  todo  un  proceso,  y  nada...  ni.  medi- 
ta, ni  reflexiona,  ni  hay  razones  capaces  que  le  hagan 
desterrar  la  idea  que  le  domina . 

Susana.  Comprendo  lo  que  sufrirá  usted. 

María.    Qué  remedio!  No  hay  más  que  resignarse. 

Susana.  Desde  Eva  hasta  nosotras,  las  mujeres  somos  ángeles 
por  naturaleza  y  por  instinto.  Lo  que  decía  una  seño- 
ra mujer  de  un  capitán  que  se  jugaba  hasta  la  camisa, 
y  luego  pedía  prestado  «Susana,  me  decía  la  pobre, 
crea  usted  que  necesito  la  paciencia  de  Job.  Otra  en  mi 
caso  cometería  cualquier  locura.»  Pero  yo  soy  buena! 
Y  era  verdad!  Buenísima...  Y  picada  de  viruelas  por 
más  seña3,  y  un  poco  vizca,  pero  muy  virtuosa,  eso  sí! 

escena  m. 

DluHOSj  RAMON  asomando  la  cabeza  por  las  cortinas  del  fondo  y 
anunciándose. 


Ramón.   El  señor  don  Ramón  Pérez  y  Molina. 

&ÍAT.      ¡Miren  qué  gracia! 

María.    Adelante,  adelante! 

Susana.  (Ya  está  aquí  el  enamorado.) 

Ramón.   Qué  tal?  Ustedes  buenas. 

Mat.  Perfectamente. 

Susana.  Á  usted  ya  le  veo  tan  alegre! 

Ramón.   Es  mi  sistema!  Creo  que  en  esta  vida  siempre  hay  un 
lado  bueno,  y  le  busco  sin  pensar  en  el  malo. 

Susana.  Por  consiguiente,  vivirá  usted  feliz. 

Ramón.   Ya  lo  creo!  Como  que  no  tengo  un  real!  Figúsese 
ted  si  seré  dichoso. 
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Susana.  Los  pleitos  no  producen? 

Ramón.   Los  pleitos?  Si  ya  no  hay  pleitos,  señora!  Por  eso  me 

he  dedicado  á  la  pintura. 
Susana.  Pinta  usted? 

Ramón.   Mucho.  Con  pasión,  con  entusiasmo,  con  delirio. 
Susana.  Cuadros  de  historia? 
Kamon.  Retratos. 
Susana.  Ah! 

Ramón.  Si  señora!  ¡Magníficos  retratos!  Sólo  tienen  un  defecto. 
Susana.  Qué  defecto! 

Ramón.  Que  no  se  parecen  nunca  al  original;  pero  son  magní- 
ficos. 

Susana.  Que  no  se  parecen? 

Ramón.  No  señora!  Todas  mis  narices  son  chorizos  extreme- 
ños. Pues  si  no  hubiera  narices  en  el  mundo  estaría 
yo  nadando  en  oro. 

Susana.  Según  tengo  entendido,  usted  tiene  un  tio  rico  á  quien 
debe  heredar. 

Ramón.  Millonario!  Es  mi  último  recurso.  Un  mes  hace  que  no 
!e  veo. 

Susana.  Mal  hecho.  Á  los  tios  ricos  se  les  visita  diariamente, 

Ramón.   Eso  pienso  hacer  desde  hoy.  Le  contaré  mi  infortunio. 

Susana.  Justo!  Que  lo  proteja  á  usted. 

Ramón.  Pero  hablando  de  otra  cosa:  venía  á  decir  á  ustedes 
que  dentro  de  un  rato  tendré  el  gusto  de  presentarles 
al  forastero  aquel  que  hace  dias  les  anuncié. 

María.    Ah,  sí.  Su  amigo  de  usted,  el  marino. 

Ramón.  Que  acaba  de  llegar  de  América  tras  largos  años  de 
ausencia  y  á  quien  he  hablado  de  ustedes. 

María.    Cuenta  usted  con  el  permiso  de  mi  marido? 

Ramón  Naturalmente. 

Susana.  ¿Un  marino?  Hace  pocas  noches  conocí  yo  á  uno  en  ei 
Teatro  Real.  Fui  con  la  de  Blanco;  esa  amiga  mia  ca- 
sada en  terceras  nupcias  con  un  coronel  cojo.  Una  muy 
rica  que  se  pinta  mucho;  prima  de  un  telegrafista  muy 
guapo  que  siempre  va  con  ella...  Pues  bien:  el  marin© 
las  conocía  y  no  salió  del  palco  en  toda  la  noche.  Luego» 
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se  empeñó  en  acompañarme  á  casa...  pero  yo  me  opu- 
se... Y  si  hubieran  ustedes  visto  su  insistencia,  sus 
miradas,  sus  suspiros... 

María .    Ah!  usted  notó... 

Susana.  En  ese  terreno  no  se  me  escapa  nada. 

Ramón    Pues  con  permiso  de  ustedes.  Volvemos  en  seguida. 

Susana,  (á  Ramón.)  Adiós,  señor  artista!  No  deje  usted  de  ver  á 
su  tio. 

Ramón, o  Hasta  luégo.  (váse ) 

ESCENA  IV. 

DICHAS  menos  RAMON. 
Susana.  ¡Es  un  chico  excelente!. .. 

María.    Y  sin  embargo,  mi  esposo  afirma  que  quiere  medrar  á 

costa  nuestra. 
Susana.  ¡Qué  locura! 

Maria.    Por  más  que  le  he  dicho  y  predicado...  todo  ha  sido 
inútil. 

Susana.  Ah!  usted  le  defendió?... 

María.    Claro  está.  Mi  hermana  me  inspira  tierno  interés... 

Susana.  La  malicia  de  ese  hombre  no  tiene  límites 

María.    Supongo  que  se  quedará  usted  á  comer  con  nosotras. 

Susana.  ¡No  hago  otra  cosa  desde  hace  ocho  dias! 

Mat.      Cuánto  mejor  está  usted  aquí,  que  sola  en  su  cuarto? 

Susana.  ¡Y  cómo  me  aburro!...  ¡Ay,  cómo  me  aburro,  vecinas 

María.    Entónces  no  hay  más  que  hablar. 

Susana.  Ustedes  vayan  á  sus  quehaceres.  Si  no  hay  franqueza 

me  marcho.  Quiere  usted  (Á  Matilde )  que  continuemos 

aquel  bordado?. . . 
Mat.      Como  usted  guste. 
Susana.  Tráigalo  .usted. 
Mat.      Enseguida.  (váse.)¡ 

María.    Y  yo  con  permiso  de  usted  voy  á  arreglarme  un  poco. 
Susana.  Pues  no  he  de  permitir?... 
Maria.    Termino  en  un  vuelo,  (váse.) 


— 11  — 
ESCENA  V. 

SUSANA  iué?o  ANDRÉS. 

Susana.  ¡Qué  amables  y  qué  cariñosas!...  No  se  parecen  á  las 
del  veintidós,  que  ni  aun  saludan  siquiera  cuando  hi 
asoman  al  balcón. 

Andrés.  Buenos  dias. 

Susana.  ¡Hola!  Pareció  ya  el  perdido? 

Andrés.  Adiós,  vecinita.  (Por  qué  vendrá  esta  mujer  aquí  tan 
á  menudo?) 

Susana.  Si  fuese  usted  mi  marido  ya  le  arreglaría  yo!  Pero  ha 
tropezado  usted  con  un  ángel! 

Andrés.  Y  usted  do  sería  un  ángel  para  mí? 

Susana.  Si  señor!  Yo  sería  el  ángel,  y  usted  el  Cristo!... 

Andrés.  (Y  es  guapa!  Tiene  una  figura  arrogante!) 

Susana  \  En  qué  piensa  usted? 

Andrés.  Estoy  admirando  tal  conjunto  de  perfecciones. 

Susana.  Vamos,  á  fuerza  de  ser  galante  voy  á  tener  que  perdo- 
narle á  usted. 

Andrés.  Cómo? 

Susana.  Pero  ay,  amigo  mío!  Todas  esas  frases  ya  no  suenan 

bien  en  mi  cido. 
Andrés.  Por  qué  no? 
Susana.  Porque  ya  fce  pasado  de  la  edad. 
Andrés.  Al  contrario!  No  ha  llegado  usted  todavía. 
Susana.  De  veras?  Jesús!  No  mienta  usted  con  tal  descaro' 
Andrés.  (Coquetea.) 

Susana.  Usted  está  siempre  de  bromita!  Es  decir,  las  pocas  ve- 
ces que  le  veo  á  usted  en  casa;  porque  son  tan  raras 
las  que  permanece  usted  en  ella! 

Andrés.  Ah!  Usted  ha  notado../] 

Susana.  (Su  mujer  me  agradecerá  el  que  le  traiga  á  buen  cami- 
no.) Pues  ya  lo  creo!  Casi  ninguna  noche  la  pasa  usted 
al  lado  de  su  esposa.  Siempre  de  reuniones,  de  bailes 
de  teatros..  Si  no  fuese  porque  bajo  á  hacerla  compa- 
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nía...  Pero  áun  así  le  echamos  á  usted  siempre  de 
menos. 

Andrés.  Ah!  Conque  usted  me  echa  de  méaos?  (Pues  señor,  no 

hay  dada;  esta  mujer  viene  por  mí.) 
Susana.  Y  María  tambienl  Sí  señor! 
Andrés.  No  hablemos  de  María.  Hablemos  de  usted. 
Susana.  Eh? 

Andrés.  (Sería  un  necio  en  no  aprovechar.)  Conque  usted  me 

echa  de  ménos? 
Susana.  Como  todo  el  mundo. 

Andrés.  Á  veces...  las  conveniencias...  el  temor  de  ser  indis- 
creto!... Comprende  usted? 

Susana.  (Indiscreto?  Á  que  malicia  alguna  necedad  con  respec- 
to á  María.) 

Andrés.  Pero  desde  hoy  no  saldré  ninguna  noche  de  casa. 
Susana.  (Cuánto  se  alegrará  su  mujer  )  Yo  le  agradezco  á  usted 

mucho  semejante  decisión. 
Andrés.  (Me  lo  agradece!  La  cosa  es  clara.) 
Susana.  Verá  usted  cuán  bien  se  halla  entre  nosotras. 
Andrés.  Como  en  la  gloria! 
Susana.  Jugaremos  al  burro  y  á  la  lotería. 
Andbes.  Al  burro?  No  faltaré,  Susana!  Lo  prometo. 
Susana.  Así  me  gusta! 
Andrés.  (Y  no  haberlo  precavido  ántes.) 
Susana.  (Algo  hemos  de  hacer  por  las  amigas.) 
Andrés.  (Está  perdidamente  enamorada  de  mí.) 

ESCENA  VI. 

DICHOS,  RAMON,  FEDERICO. 


Ramón.   Adentro,  adentro!  Ya  habrá  alguno  por  esta  sala. 
Andrés.  Quién  es? 

Ramón.  Te  presento,  querida  Andrés,  á  mi  mejor  y  más  anti- 
guo amigo  de  quien  tantas  veces  hemos  hablado.  Fede- 
rico Cienfuegos,  teniente  de  navio.  Mi  amigo,  Andrés 
Rosales. 

Andrés.  Tengo  sumo  gusto  . . 
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Fed.  t  Caballero... 

Susana.  (Calla!  Pues  si  es  mi  marino!) 

Fed.  Cómo,  ¿usted  aquí,  señora? 

Susana.  Ya  lo  ve  usted. 

Ramón.  Se  conocían  ustedes? 

Feo.  Afortunadamente. 

Susana.  ¡Qué  casualidad!...  Y  yo  he  hablado  de  usted  hace  un 
momento. 

Fed.  De  veras?  (Me  gusta  más  cada  dia.) 

Andrés.  Ramón,  avisa  á  mi  esposa  y  á  Matilde. 

Fed.  Sentiría  molestar. 

Ramón.  Voy  al  momento,  (váse.) 

ESCENA  VIL 

DICHOS  menos  RAMON. 

Y  hace  mucho  tiempo  que  está  usted  en  Madrid? 
Llegué  el  viernes  por  la  mañana  después  de  tres  años 
de  ausencia. 
Tres  anos  en  el  mar? 
Sí  señor. 

Cómo,  embarcado  tres  años?  Que  atrocidad! 
No  es  demasiado  para  un  marino... 

Y  no  se  marea  usted? 
Muy  pocas  veces. 

Qué  felicidad!  Yo  me  mareo  de  ver  el  agua. 
Pero  usted  no  es  teniente  de  navio  como  Federico. 
Es  claro!  Y  si  fuese  capitán  no  se  marearía  nunca . 

ESCENA  VIH. 

DICHOS,  RAMON,  MARÍA,  MATILDE. 

Yo  haré  la  presentación. 
Ahí 

La  esposa  de  nuestro  amigo  Andrés,  (cogiéndola  de  u 

mano  y  acercándola.) 


Andrés. 
Fed. 

Andrés. 
Fed. 

Susana. 

Fed. 

Susana. 

¡?ed. 

Susana. 

Andrés. 

Susana. 


Ramón. 

Fed. 

Ramón. 
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FED.§3jS  eñora,  tengo  sumo  gusto...  (Sorprendido  al  verla.)  (Ma- 
ría!) 

Maria.  (Federico!) 

ANDRES.    (Que  advierte  la  sorpresa  de  los  dos.)  (Qué  les  pasa?) 

Fed.  (No  debo  decir  nada.) 

María. j  (No  es  conveniente  dar  Renten der...) 

Andrés,  i  Y  ella  se  ha  puesto  como  una  guinda.) 

Ramón.  Matilde,  la  cuñadita  de  quien  te  he  hablado. 

Fed.  (Ap.  á  Ramón.)  (Es  una  pintura.) 

RAMON.     Dímelo  ámí!  (Suspirando.) 

María.   Pero  siéntense  ustedes,  señores.  (Todos  se  sientan.) 
Andrés.  (Lo  he  visto!  No  me  cabe  duda!  Los  dos  se  han  sor- 
prendido. ) 

Fed.       (Quién  había  de  figurarse  que  era  ella!)' 

María.    (No  he  podido  reprimir  mi  turbación.)  (Todos  se  hat¡  ieu- 

tado,  pausa.  Algunos  tosen.) 

Susana,  (á  María.)  Es  mi  marino.  SI  del  palco. 

María.  Ah! 

Andrés.  Hace  un  tiempo  soberbie. 

Fed.  El  otoño  en  Madrid  es  delicioso. 

Susana.  Es  verdad. 

Ramón.  (ap.  á  Matilde.)  (Yo  trabajaré.  Yo  adquiriré  un  nombre  ) 

MaT.'        (id.)  (Qué  desgraciados  SCmOS.)  (Pausa.  Vuelven  á  toser.) 

Fed.      En  cambio  la  primavera  suele  ser  lluviosa  general- 
mente. 

Andrés.  (Primavera!  Y  me  mira  á  mí!) 
María.  Sí!  Es  lo  general.  (Nueva  pausa) 
Susana.  (Qué  amenas  son  esta  clase  de  visitas!)  ¿Conque  usted 

es  tan  aficionado  á  la  música? 
Fed.      ¡Oh!  ¡Deliro  por  ella! 

Susana.  Y  yo  también.  Hasta  los  organillos  me  seducen. 
Fed.      Esta  noche  cantan  en  el  Real  La  Sonámbula. 
Susana.  ¿La  Sonámbula!  ¡Ah  sil...  ¡Una  que  duerme  despier- 
ta!... Es  preciosa. 
Fed.      ¡Divinal  ¿Recuerda  usted  Jaquella  melodía?  (cantando  ) 

c.Adío\del  passato..  » 
Andrés.  ¡Eso  es  de  La  Tmviatal 
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Ramón.   ¡Eso  es  ¿a  Traviata]...  Aguarda!  Yo  creo  recordar. . . 

(cantando.)  «¡Á  la  lid!  Á  la  lid  españoles  valientes.  ..» 
Susana.  Pero  hombre,  si  eso  es  un  himno  nacional. 
Andrés,  (cantando.)  «Ah  perché  non  poso  odiarte.» 
Todos.  Bravo. 

Andrés.  «ínfelice»...  (Primavera!) 

Ramón.   Yo  no  podía  saberlo,  porque  nunca  la  he  visto. 

Susana.  No  ha  visto  usted  La  Sonámbula? 

Ramón.   Yo  no  veo  más  que  narices  por  todas  partes. 

Fed.      Se  me  ocurre  una  idea.  Vamonos  todos  esta  noche? 

Digo,  si  Andrés  lo  permite. 
Susana.  Bien  pensado.  Qué  le  parece  á  usted? 
Andrés.  No  sé  si  tendré  tiempo. 
Fed.      Nada,  nada.  Yoj  á  encargar  el  palco.  Está  dicho. 
Andrés.  (Que  empeño  tan  raro!) 
Fed.      Los  marinos  somos  así;  frcncos  y  expansivos. 
Ramón,   (á  Matilde.)  También  me  marcho.  Necesito  hablar  con 

mi  tio. 

Fed.      Volveré  á  decir  á  ustedes  el  resultado  de  mi  comisión, 

y  entre  tanto  usted  cuenta  con  un  amigo. 
Andrés.  Mil  gracias.  Esta  casa  es  suya. 
Fed.      Señora...  Señorita.  (Á  Susana.)  Cuento  con  usted. 
Susana.  La  música  me  deleita. 
Fed.      (Nada,  me  declaro.  La  viuda  es  una  rosa.) 
Susana.  (Tiene  mucha  sal  este  hombre.) 
Ramón.   Hasta  la  vista. 

ESCENA  XI. 

DICHOS  ménos  RAMON  y  FEDERICO. 

Andrés.  (Paseándose  agitado.)  Qué  misterio  puede  existir? 
Susana.  Pero  y  ese  bordado?  (Á  Matilde.) 
Mat.      Allá  dentro.  Venga  usted.  (ap  á  ella.)  Tenemos  que 
hablar. 

Susana.  (Ah,  vamos!  Querrá  hablarme  de  su  novio.)  Bueno! 
como  usted  guste. 
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Mat.      (Si  pudiera  esta  conseguir  de  Andrés  que  cambiase  de 
opinión,  (vánse.) 

ESCENA  X. 

ANDRÉS,  MARÍA. 

Andrés.  (No  ha  sido  ilusión  mia.  Ninguno  pudo  contenerse.) 

María.   Es  simpático  ese  caballero,  verdad? 

Andrés.  Pchit...  (Le  parece  simpático.) 

María.   Qué  tienes? 

Andrés.  Yo?  ¡Nadal  Qué  he  de  tener! 

María.    Estás  así...  de  un  modo  tan  raro.. . 

Andrés.  Yo?  Bah!  No  lo  creas. 

María .    Pareces  inquieto,  preocupado. . . 

Andrés.  Yo?  ¡Quiál  Ni  por  asomo! 

María.   (Dios  mío!  Si  notaría  mi  turbación!) 

Andrés.  (Se  puso  como  una  cereza!  Y  él  también.) 

María.  (Lo  mejor  es  decírselo  cuanto  ántes,  porque  si  cual- 
quier dia  lo  sabe,  con  ese  maldito  carácter  podría  sos- 
pechar)... Oye  Andresito. 

Andrés.  Qué  quieres? 

Maria.  Á  que  no  te  imaginas  cuándo  conocí  yo  á  ese  Federico? 
Andrés.  Á...  ese. 

María.  Sí.  Al  amigo  que  acaban  de  presentarnos. 
Andrés.  (Le  conocía.)  Tú  conocías  á  ese  caballero? 
Maria.    Fué  mi  vecino  cuando  yo  era  una  polluela.  Hace  seis  ú 

ocho  años. 
Andrés.  Ah!... 

María.    Por  eso  al  verle  me  he  sorprendido  un  poco.  No  has 

notado  mi  sorpresa? 
Andrés.  ¡No!  No  he  notado  nada! 
María.    Pues  sí!  Y  él  también  me  conoció. 
Andrés.  De  veras?... 
María.    Lo  apostaría. 

Andrés.  Y  dime:  por  qué  diablo  do  os  habéis  dado  á  conocer 
ninguno?  Porque  esto  nada  tenía  de  particular. 
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María.    Qué  sé  yol...  Por  mi  parte  no  me  correspondía. 
Andrés.  Pero  por  la  suya... 

María.    Tal  vez  como  me  hizo  el  amor  en  aquella  época... 
Andrés.  Eh? 

María.  Si,  chicol  Prefiero  decirlo  clarito.  Tú  eres  muy  malicio- 
so y  no  quiero  ocultarte  nada. 

Andrés.  Te  hizo  el  amor?  Qué  tal?  Ves  cómo  debe  uno  preca- 
ver las  cosas? 

María.  Hombre,  me  escribía  cartas;  me  paseaba  la  calle;  en 
fin,  tonterías  de  muchachos.  Supongo  que  en  esta  oca- 
sión no  pensarás  mal,  como  de  costumbre. 

Andrés.  (Disimulemos,)  ¡Qué  tontería!...  Una  cosa  tan  natural! 

María.  No,  no!  Es  que  contigo  tiene  una  que  andar  muy  pre- 
venida; porque  como  formas  esos  castillos  en  el  aire  y 
te  haces  esas  ilusiones! 

Andrés.  Castillitos,  eh? 

María.  Pues  mira,  lo  recibes  ó  no...  Yo  creo  que  sería  ridículo 
cerrarle  nuestra  casa...  pero  haz  lo  que  quieras.  Mal- 
dito el  interés  que  tengo  en  ello.  (He  debido  contar  la 
verdad,  porque  en  estos  casos  el  disimulo  puede  en- 
gendrar sospechas.)  (váse.) 

ESCENA  X(. 

ANDRÉS  que  ha  quedado  inmóvil. 

¡Dios  mió!  Si  estará  todo  esto  pensado?  No  digo  por 
María,  porque  en  fin,  yo  no  exagero  las  cosas,  pero 
por  él,  quién  sabe?  El  la  amaba.  Los  desdenes  de  mi 
mujer  hirieron  su  amor  propio,  y  ahora  vendrá  caute- 
losamente á  conseguir  su  intento.  No  es  un  desatino 
mi  ocurrencia!...  Conviene  prevenir  las  cosas. 

ESCENA  Xlí. 

DICHOS,  SUSANA. 

Susana.  Bueno,  bueno.  (Quiere  que  hable  con  Andrés  de  su 
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novio.) 

Qué  es  eso?  Se  marcha  usted? 
Bajo  en  seguida.  Voy  por  unas  cifras  para  terminar  un 
bordado  que  no  se  acaba  nunca...  ¡Ah!  tengo  que  re- 
ñirle á  usted.  Es  usted  muy  malicioso,  señor  mío! 
Yo?  por  qué  raion? 

Si  señor,  acaban  de  revelarme  la  historia  de  ciertos 
amores... 

Quéiigo?  También  usted  sabe... 
Todo.  Usted  supone  en  ese  hombre  una  intención  bas- 
tarda. 

No  tall  Las  apariencias  lo  denotan. 
Pues  crea  usted  que  su  antiguo  cariño  es  sineero  y 
profundo. 

Ah!  ¿Luego  la  ama  todavía? 
¡Mas  que  nunca! 
Y  ella? 

Ella?  Por  más  que  disimula  delante  de  usted,  á  mí  tam- 
bién me  consta  que  le  adora.  Ya  hablaremos  de  eso. 
Bajo  muy  pronto,  (váse.) 

ESCENA  Xlll. 

ANDKÉS  luego  FEDERICO. 

Andrés.  ¡Gran  Dios!  ¿Digo,  eh?  Si  estaría  yo  seguro  de  que  aquí 
se  jugaba  una  comedia!...  Infiel,  perjura,  coqueta!... 
Calma!  Es  preciso  que  nada  conozca.  La  cuestión  es 
sorprenderles  á  tiempo.  ¡Mi  cabeza  es  un  volcan!  Ne- 
cesito aire.  Me  ahogo  en  esta  sala,  (váse.) 

Fed.      Ya  estoy  de  vuelta.  ¡Eh!  No  hay  nadie  por  aquí? 

ESCENA  XIV. 

DICHO,  MARÍA. 


ANDRES. 

Susana. 


Andrés. 
Susana. 

ANDRES. 

Susana. 

Andrés. 
Susana. 

Andrés. 
Susana. 
Andrés. 
Susana. 


María.  Caballero. 

Fed.      ¡Ah!  Me  alegro  verla  ú  usted,,  señora.  Necesito  discul- 
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par  mi  conducta.  Yo  ignoraba  que  fuese  usted  la  espo- 
sa de  Andrés,  y  temí  ántes  saludándola  cometer  una 
indiscreción. 
María.    ¡Qué  tontería! 

Fed.      Justo!  Luégo  he  reflexionado,  y  la  verdad  es  que  no 

habia  motivo  alguno  para  disimular... 
María.  Naturalmente. 
Fed.       Y  es  usted  feliz  en  su  nuevo  estado? 
Maria.    Muy  feliz.  Mi  esposo  me  adora  y  es  completamente 

dueño  de  mi  corazón. 
Fed.       Lo  celebro.  Aquí  donde  usted  me  ve,  también  pienso 

casarme. 
Maria.  ¡Hola! 

Fed.      Su  amiga  de  usted  me  gusta  mucho!... 

María.    La  viuda?  Oh!  Es  un  partido  excelente. 

Fed.  Pero  soy  tímido  con  las  mujeres.  Yo  no  sé  cómo  de- 
cirlas que.  .  en  fin,  lo  que  se  dice  en  esos  casos. 

María.    Escríbala  usted.  Eso  es  más  sencillo. 

Fed.  Dice  usted  bien.  Una  carta  que  la  misma  portera  fe 
encargará  de  entregar  . . 

María.    Pues  nada.  Adelante,  y  no  tenga  usted  miedo. 

Fed.       Cuando  le  digo  á  usted  que  le  he  puesto  la  proa! 

ESCENA  XV. 

DICHOS,  ANDRÉS. 

AlSDRES.   (Que  oye  lo  último.)  (Eh?) 

María.  Aquí  tiene  usted  á  mi  marido. 

Fed.  Felices.  Ya  tenemos  palco  para  esta  noche. 

Andrés.  De  veras?  (¡Dice  que  le  ha  puesto  la  proa!...) 

Fed.  Debuta  un  tenor.  ¡Creo  que  nos  vamos  á  divertir! 

Andrés.  (Sí!  Ya  verás  lo  que  te  espera.) 

ESCENA  XVI. 

DICHOS,  SUSANA  con  las  cifras  para  el  bordado, 

Susana.  Hola,  hola!  gran  reunión. 
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Fed.  (Ella!) 
Susana.  Caballero!... 

Fed.      (Me  palpita  el  corazón  como  á  un  colegial.) 
Susyna.  Usted  también  por  aquí?  (Á  Andrés.) 
Andrés.  Los  maridos  caemos  casi  siempre  de  improviso. 
Susana.  Eso  le  pasaba  á  mi  difunto.  Generalmente  era  una 
bomba. 

Fed.      Guando  como  usted  poseen  un  tesoro ,  son  siempre 

bien  recibidos.  (Á  Andrés.) 
Andrés.  Seguramente.  (Está  dicho  con  doble  intención.) 
Susana.  (Lo  del  tesoro  es  por  mí.) 
Fed.      Una  mujer  como  la  suya  es  un  ángel,  una  joya! 
Andrés.  (Y  dale!) 

Fed.  Y  algunas  otras  conozco  yo  que  también  serían  ánge- 
les. 

Susana.  (Ay!  Me  pone  en  las  nubes!)  Convídelo  usted  á  comer. 

(Á  Andrés.) 

Andrés.  ¡Señora!... 

Susana.  Convídelo  usted,  hombre! 

Andrés.  (Esta  mujeres  cómplice,  no  hay  duda.)  Apropósito: 
(Calma  y  mala  intención.)  Federico  nos  hará  el  honor 
de  acompañarnos  hoy  á  la  mesa. 

Fed.  ¡Oh! 

Susana.  Seremos  dos  los  convidados. 

Fed.       Con  mucho  gusto. 

Susana.  ¡Y  después  al  teatro!... 

Andrés.  ¡Cabal!  (Y  luégo  al  cementerio!...) 

Fed.       Entónces,  con  permiso  de  ustedes,  voy  á  arreglar  varios 

asuntos... 
Maria.    Le  esperamos  á  las  seis. 

Fed.  ¡No  faltaré!  (Corro  á  escribir  mi  declaración.)  Seño- 
res... (Váse.) 

María.  Usted  me  dispensará,  vecina.  Necesito  dar  algunas  ór- 
denes... 

Susana.  Vaya  usted,  vaya  usted. 

M\ria.  (Ap.  á  Susana.)  ¡Si  usted  supiera  lo  que  me  ha  dicho 
Federico!... 
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Susana.  Acerca  de  quién? 

María.    De  usted.  (Está  locamente  enamorado.) 

Susana.  Bah! 

María.    Por  supuesto.,  que  el  más  lerdo  lo  adivina.  Ya  le  conta- 
ré á  USted.  (Váse.) 

Andrés.  (Se  hablan  en  secreto.  ¡Es  claro!  Combinan  su  plan! 
Como  si  lo  viera!,..) 


ESCENA  XVII. 

SUSANA,  ANDRÉS. 

Susana.  (Me  ama!  Lo  conocí  en  el  acto.) 
Andrés.  ¡Un  momento! 

Susana.  Jesús!  Qué  tiene  usted?  Despiden  chispas  sus  ojos! 

Andrés.  Sus  sospechas  de  usted,  señora,  son  muy  fundadas. 
Tampoco  á  mí  me  cabe  duda  alguna. 

Susana.  Mis  sospechas?  Qué  sospechas! 

Andrés.  Desde  que  Federico  vino  á  esta  casa  comprendí  per- 
fectamente el  motivo  que  le  guiaba. 

Susana.  Ah!  Usted  comprendió!  (También  lo  ha  comprendido.) 

Andrés,  Sí  señora.  ¿Su  disimulo,  por  otra  parto,  es  tan  peque- 
ño, que  el  más  obtuso  lo  habría  ya  adivinado. 

Susana.  Luego  entonces  no  son  ilusiones  mias? 

Andrés.  ¡Qué  han  de  ser  ilusiones,  señora! 

Susana.  Lo  digo  porque  en  estas  cosas  no  acostumbro  á  fiar- 
me... Se  lleva  una  tantos  chascos... 

Andrés  Quiero  saberlo  todo!  Hable  usted,  no  me  oculte  ningún 
detalle! 

Susana.  Con  qué  fuego  lo  loma  usted! 

Andrés.  Naturalmente.  Quiere  usted  acaso  que  baile  de  gusto? 

Susana.  Hombre,  ni  que  baile  usted,  ni  que  no  baile. 1 

Andrés.  Ah!  Le  parece  á  usted  que  puedo  escuchar  con  calma 
los  galanteos  de  ese  hombre?  Que  puedo  resistir  sus 
miradas  provocativas,  sus  frases  de  doble  sentido,  su 
afán,  su  turbación...  todo  eso  que  acabo  de  ver  aquí! 

Susana.  Conque  usted  lo  ha  visto  también? 
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Andrés.  Pues  aunque  fuera  ciego,  señora!  Hé  aquí  destruidos 

en  un  momento  mis  sueños  de  felicidad. 
Susana,  Cómo? 

Andrés.  Hé  aquí  agostadas  en  flor  mis  más  queridas  ilusiones. 

Susana.  (¿Qué  dice?) 
Andrés.  Porque  yo  la  amaba. 
Susana.  (Dios  mió!) 

Andrés.  Yo  amaba  á  esa  mujer  que  no  ha  sabido  compren- 
derme! 

Susana.  (Me  ama!  Estoy  soñando!) 

Andrés.  Por  ella  hubiese  sido  capaz  de  los  mayores  sacrificios. 

Susana.  ¡Jesús! 

Andrés.  Se  asombra  usted? 

Susana.  Nunca  supuse...  Quién  iba  á  figurarse... 

Andrés.  Yo  la  amo!  la  adoro. 

Susana.  Reflexione  usted  que  mi  posición  es  muy  delicada. 
Andrés.  ¡Á  él  le  mataré! 

Susana.  Eso  no!  No  me  lo  mate  usted.  Tenga  usted  prudencia. 
Andrés.  Usted  no  puede  figurarse  el  infierno  de  celos  que  ten- 
go en  mi  pecho. 

Susana.  (También  está  loco  por  mí  este  hombre.)  Reflexione 
usted,  Andrés.  Yo  le  aprecio  á  usted  mucho. 

Andrés.  Sil  Ya  lo  sé,  señora!  (Es  claro!  como  me  ama,  ayu- 
daba á  la  otra.) 

Susana.  Prométame  usted  tener  calma. 

Andrés.  La  tendré! 

Susana.  Y  dominar  esa  ardiente  pasión. 
Andrés.  Haré  lo  posible! 

Susana.  (Si  lo  sabe  María!  Qué  desgracia!)  (váse  foro.) 

ESCENA  XVIII. 

ANDRÉS,  luégo  MATILDE. 

Andrés.  Lo  único  que  me  falta  es  una  prueba  palpable.  ¡Yo  la 

encontraré! 
Mat.      ¡María!  ¡María! 
Andrés.  Qué  ocurre? 
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Mat.  Ramón...  acabo  de  verle  desde  la  ventana.  Viene  hácia 
aquí  pálido,  demudado!  ..  Algo  grave  le  ocurre.  Ma- 
ría... 

ESCENA  XIX. 

DICHOS,  MARÍA,  íuégo  RAMON. 

María.  Qué  pasa?  ¿Por  qué  gritas  así? 
Mat.      Porque  Ramón...  ¡ah!  Mírale! 

Ramón,    (pü  ido  y  sin  darse  cuenta  de  lo  que  le  rodea.) 

María.    Qué  es  eso?  Qué  tiene  usted? 

Mat.      ¿Está  usted  malo? 

María.   Conteste  usted. 

Mat.      ¡Dios  mió! 

Andrés.  ¡Chico!  ¡Muchacho! 

Ramón.   Ah!  Son  ustedes? 

Maria.   Hable  usted. 

Mat.      Hable  usted  pronto. 

Ramón.   Mi  tio...  á  quien  no  había  visto  desde  hace  un  mes... 
María  y  Mat.  Sí!  sil 

Ramón.   Y  cuya  herencia  esperaba  adquirir  un  dia... 

María  y  Mat.  ¿Qué? 

Ramón.    ¡Se  ha  casado  con  la  criada! 

Mat.  ¡Cielos! 

Ramón.  Y  hasta  ha  tenido  el  descaro  de  decirme  que  no  quie- 
re visitas  de  po'los!... 

María.  Lo  ves,  Andrés?  La  fatalidad  le  persigue  por  todas 
partes. 

Andrés.  La  fatalidad,  eh?  Conque  ustedes  creen  que  el  mozo  no 

sabía  ya  lo  del  matrimonio? 
Ramón.   Cómo?  Supones  que...  ¡Oh! 
Andrés.  No  lo  supongo,  lo  afirmo. 
Ramón.   Basta!  señorita:  desde  hoy  renuncio  á  su  mano! 
Mat.       ¡Dios  mió! 

Ramón.  Recobro  mi  libertad  y  mis  pinceles.  Las  narices  me 
aterran,  pero  con  fe  y  paciencia  las  perfeccionaré, 
¡Adiós!  ¡Hasta  nunca!  (váse.) 
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Deténle,  Andrés!... 
Déjale  que  se  vaya! 
¡Es  una  crueldad!  Pobre  muchacho! 
(Ya  me  quedé  sin  novio!)  (váse  llorando.) 
Tu  conducta  es  inicua! 
No  hablemos  de  conductas  ahora! 
¡Andrés! 

(Me  marcho!  Todavía  falta  la  prueba  material  y  debo 
contenerme.)  (váse.) 

ESCENA  XX. 

MARÍA,  íuégo  SUSANA. 

María.    ¡Se  necesjta  toda  la  paciencia  de  Job  para  resistirlo! 
Susana.  Vecinita,  vecinita.  Si  usted  supiera!...  Pero  qué  es  eso? 

•  Qué  tiene  usted? 
María.  ¡Nada! 

Susana.  Sí,  si!  Aquí  ha  pasado  algo!  Eso  no  se  me  despinta! 
Maria.    Rarezas  de  Andrés.  Su  carácter  maldito.  Pero  ¿qué 

iba  usted  á  decirme? 
Susana.  Acabo  de  tener  uüa  gran  sorpresa,  (se  sientan  en  el  sofá.) 
María.    De  veras? 

Susana.  Cuando  menos  lo  esperaba.  Por  supuesto,  así  son  las 
sorpresas,  porque  si  una  las  esperase  no  le  sorprende- 
rían. 

María.  Naturalmente. 

Susana.  La  portera  me  ha  entregado  esta  carta  de  Federico, 

(Mostrando  una  carta.) 

María.    De  Federico? 

Susana.  Estilo  marino  puro!  Lea  usted,  lea  usted  por  gusto. 
María.    (Leyendo  la  carta  )  «Señora:  mi  corazón  ha  zozobrado; 

«usted  fué  la  avalancha  origen  del  naufragio.» 
Susana.  Me  llama  avalancha!...  Ea  una  flor  que  no  había  oido 

nunca. 

María.  «Ya  ie  habrán  dicho  i  usted  mis  miradas  todo  lo  que 
»mis  labios  no  se  atreven  á  expresar.  Que  la  amo,  que 
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Mat. 

María. 

Andrés 
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Andrés. 
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»la  adoro,  y  que  en  usted  solamente  se  cifra  mi  ven- 
»tura.  Me  han  dicho  que  su  esposa  de  usted  no  supo 
»comprenderla.  Que  siempre  ha  reinado  entre  ustedes 
»mar  de  foüdo,  efecto  del  contrario  carácter  de  en- 
trambos. Yo  quisiera  endulzar  esos  tristes  recuerdos, 
»haciéndola  á  usted  navegar  por  los  mares  de  la  ven- 
»tura.» 

ANDRES.    (Va  á  salir  y  ¿e  detiene.)  (Qué  OÍgO?) 

María.    «Necesito  una  palabra  de  consuelo.  Hoy,  durante  la 

»comida,  la  aguardo  de  sus  labios.» 
Andrés.  (Eh?  Qué  tal?) 

María.  «Adiós,  y  piense  usted  en  este  corazón  que  ha  echado 
»el  cable  junto  á  la  playa  encantadora  de  su  esperan - 
»za.  Federico.» 

ESCENA  XXI. 

DICHOS,  ANDRÉS. 

(Se  acerca  poco  á  poco  y  coge  la  carta.  Susana  y  María  se  le- 
vantan asustadas.)  ¡Al  fin  tengo  la  prueba! 
Ah! 

Vaya  un  modo  de  presentarse! 

¡Niégalo  ahora!    (Leyendo  rápidamente  la  carta.)  «Usted 

»fué  la  avalancha.» 
Pero  qué  significa  esto? 

Niégalo,  repito!...  Niega  que  mis  sospechas  no  eran 
fundadas! 
Estás  loco? 

Fingirás  todavía  ante  esta  prueba  irrecusable  de  mi 
deshonra? 
Jesús! 

(Á  Susana.)  Y  usted  seguirá  siendo  cómplice  de  esta 
criminal  pasión? 
Pero  qué  letanía  es  esta? 

Hágase  usted  de  nuevas  ahora!  Guando  usted  misma 
fué  la  primera  en  descubrirme  tan  inicuos  amores! 


Andrés. 

María. 
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Susana.  Yo? 

Andrés.  Usted,  y  hace  un  momento  convino  usted  en  ello.. 
Susana.  Jesús,  María!...  Usted  me  hablaba  por...  Y  yo  que 
supuse... 

Mari  a.    Hombre,  por  la  Virgen  Santal 

Susana.  Pero  si  esa  carta  está  dirigida  á  mí. 

Andrés.  Á  usted.  Y  era  ella  quien  se  la  leía? 

Susana.  Porque  acababa  de  entregársela. 

Andrés.  Sí!  El  sistema  es  inocente!  Usted  quiere  salvarla  por 

ese  medio...  No  soy  tan  Cándido  que  me  deje  engañar. 
María.    Pero  es  posible  que  existan  hombres  semejantes? 
Susana.  Sí  señora!  Los  hay.  Nc  le  quepa  á  usted  duda.  Hasta 

las  moscas  se  les  figuran  huéspedes. 
Andrés.  ¡Avalancha!... 
María.  Andrés. 

Andrés.  Mi  decoro  no  me  permite  seguir  siendo  juguete  de 
tus  patrañas. 

María.  ¡Basta  ya!  Tampoco  el  mió  puede  tolerar  suposiciones 
semejantes.  ¿Crees  que  te  engaño?  Me  juzgas  capaz 
de  cometer  una  infamia,  porque  tu  infundada  malicia 
te  vuelve  ciego  y  sordo?  Qué  puedo  de  hoy  en  adelante 
esperar  de  tí,  si  te  atreves  á  dudar  de  lo  más  digno, 
de  lo  más  noble  y  Santo! 

Susana.  María,  no  lo  tome  usted  de  ese  modo. 

María.  Dudar  de  mi  amor,  de  mi  fé,  de  mi  constancia,  sin 
más  pruebas  que  sus  sospechas  ridiculas  y  su  sistema 
absurdo  de  precaver  males  que  no  existen...  Oh!  Ya 
es  demasiado!  Hasta  aquí  he  podido  reírme  de  lo  que 
sólo  risa  podía  inspirar;  pero  esto  es  ya  muy  sério  para 
dispensarlo. 

Susana.  Por  Dios!  María,  .  Andrés,  sea  usted  juicioso!  Si  todo 
puede  probarse  fácilmente.  Le  juro  á  usted  que  ese 
hombre  me  hace  el  oso.  y  en  fin...  También  á  mí  me 
es  muy  simpático!  Ya  ve  usted  si  soy  franca. 

Andrés.  Á  usted? 

Susana.  Si  señor!  Casi  puedo  decir  que  le  amo! 

Andrés.  Lo  ve  usted?  Ve  usted  como  lo  que  usted  pretende  es 
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disculpar  á  María?  Conque  se  atreve  usted  á  decir  que 
le  ama? 

Si  señor!  No  debo  ya  ocultarlo. 
Pero  si  por  quien  viene  usted  á  esta  casa  es  por  mí, 
señora. 
Cómo? 
Por  usted? 

Se  figura  usted  que  no  lo  he  adivinado? 
(Á  María.)  No  tiene  cura,  bija  mia.  Ya  me  he  con- 
vencido. 

Desde  hoy  ha  concluido  todo  entre  nosotros. 
No  es  otro  mi  deseo. 

Desde  hoy  le  pondré  á  usted  la  cruz  como  al  diablo. 
Me  alegro  mucho! 

ESCENA  XXiL 

DICHOS,  FEDERICO. 

Fed.      Ya  estoy  de  vuelta!  Pedemos  comer  cuando  ustedes 
gusten! 

Andrés.  Ahora  no  se  trata  de  comer,  señor  mió! 
Fed.  Eh? 

Amores.  Esta  carta  acaba  de  revelarme  sus  ocultas  aspira- 
ciones! 

Fed.      (Calla!  Mi  declaración.) 

Andrés.  Usted  pretendía  robarme  el  amor  de  esa  mujer.  Ma- 
ñana recibirá  usted  mis  testigos,  (váse.) 

ESCENA  XXIII. 

DICHOS,  menos  ANDRÉS, 

¡Jesucristo!  ¡Estaba  en  relaciones  con  usted! 
Eso  es  una  impostura!  No  lo  crea  usted. 
¡No  lo  crea  usted,  Federico! 

¡Ahora  Veremos!  (Se  dirige  en  busca  de  Andrés.) 

Susana,  (sujetándole.)  ¡Por  Dios,  Federico!  ¡Calma!  Con- 
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téngase  usted! 
Fed.      ¡Lo  mato! 

ESCENA  XXIV. 

DICHOS.  MATILDE. 

Mat.  ¿Eh? 

Fed.      ¡Lo  mato! 

Mat.      ¡Dios  mió! 

Susana.  ¿Federico! 

María.    jPrudencia  ante  todo! 

MAT.  (Asustada.)  ¡Ay!  ¡Ayl  ¡A.y!  (Cae  sobre  el  sofá  presa  de  una 
convulsión,  Susana  y  María  corren  hácia  ella.  Federico  se 
marcha  por  donde  desapareció  Andrés.) 


FIN   DEL   ACTO  PRIMERO. 


ACTO  SEGUNDO. 


La  nñsina  decoración. 

ESCENA  PRIMERA, 

MATILDE,  íuégo  RAMON. 

Mat.  (cerca  de  la  ventana.)  Entrar?  ¡Qué  locura!  De  ningún 
modo!  ¡Dios  mió!  No  me  hace  caso!  Viene  liácia  aquí! 
(Separándose  de  la  ventana.)  Su  atrevimiento  es  insensa- 
to! ¡Sí  María  le  sorprende!  Lo  mejor  será  encerrarme 
en  mi  cuarto! 

Ramón.    Está  usted  s©la? 

Mat.      Márchese  usted!  Márchese  usted  en  seguida! 
Ramón.    Un  instante! 

Mat.      Puede  salir  María,  y  si  le  ve  á  usted  aquí... 

Ramón.   Qué  importa? 

Mat.      Ah!  Conque  no  importa? 

Ramón.  Hace  tres  meses  que  lucho  como  un  condenado  á 
muerte!  Sólo  la  veo  á  usted  de  vez  en  cuando  en  ese 
balcón,  y  nada  puedo  decirla,  teniendo  que  con- 
fiar á  usted  muchas  cosas.  Hoy  mi  voluntad  ha  si- 
do ménos  fuerte  que  mi  corazón,  y  aun  á  riesgo  de 
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que  me  sorprendan  aquí,  no  he  vacilado  en  aprovechar 
este  momento... 

Mat.      Bueno!  Pues  hable  usted  pronto. 

Ramón.  Matilde!  Hace  tres  meses  su  hermano  de  usted  me  in- 
jurió de  un  modo  terrible!  Sus  palabras  resonaron  en 
mi  alma  como  debe  resonar  la  trompeta  en  el  dia  del 
juicio  final. 

Mat.      Adelante!  Ya  sabemos  todo  eso! 

R  amón.  Desde  aquella  fecha  no  he  vuelto  á  pisar  los  umbrales 
de  esta  casa.  Entonces  me  dediqué  á  trabajar,  de  dia. 
de  noche,  á  toda  hora  he  permanecido  con  el  pincel  y 
la  paleta  borrando  por  la  tarde  lo  que  pintaba  por  la 
mañana,  y  por  la  mañana  lo  que  hacía  por  la  noche! 
¡Cuánto  he  sufrido  y  cuánto  he  borrado! 

Mat.      Pero  al  fin!... 

Ramón.    ¡Al  fin  las  hago  perfectas! 

Mat.  Eh? 

Ramón.  Sí,  Matilde  mía!  Mi  preocupación  fué  vencida  por  mí 
constancia!  Ya  soy  feliz,  ya  puedo  conquistar  un  nom- 
bre, ya  veo  más  allá  de  mis  narices!... 

Mat.  Cómo? 

Ramón.   Mi  último  cuadro  va  á  figurar  en  la  exposición  de 

París. 
Mat.      Será  posible? 

R*mon.  Las  hay  aguileñas,  griegas,  chatas,  de  ave  de  rapiña  y 
de  perro  de  presa.  Es  una  colección  completa. 

Mat.  Bueno!  Pues  ahora  márchese  usted.  No  quiero  que  nos 
vean. 

Ramoh.    Y  Andrés?  Saben  ustedes  algo? 

Mat.  Nada.  Desde  que  se  marchó,  avergonzado  de  sus  ne- 
cias sospechas  y  de  sus  ridículos  celos,  no  hemos  vuel- 
to ninguno  á  saber  donde  se  halla. 

ííamon.   María  no  quiso  perdonarle? 

Mat.  Fué  inexorable!  Andrés  prometió  enmendarse,  rogó, 
suplicó...  pero  ella,  temiendo  volver  á  las  andadas,  y 
herida  en  lo  más  profundo  de  su  alma,  mantuvo  inque- 
brantable su  resolución. 


Ramón.  ¡Pobre  María! 

Mat.  ¡Vaya!  ¡Adiós! 

Ramón.  Adiós.  Ya  volveré! 

Mat.  Volver?  No  señor!  Se  lo  prohibo  á  usted! 

Ramón.  Entonces  me  limitaré  á  la  esquina. 

Mat.  Bueno!  Eso  es  otra  cosa 

Ramón.  Y  crea  usted  Matilde,  que  este  amor  profundo  y... 

Mat.  ¿Alguien  viene! 

RAMON.  (Corriendo.)  AdlOS.  (Váse.) 


KSCENA  II, 

MATILDE,  MARIA. 

Maria.    Con  quién  hablabas? 
Mat.      Yo?  Con  nadie. 

María.    No  mientes?  Entonces,  por  qué  bajas  los  ojos  y  te  pones 

tan  colorada? 
Mat.      Por...  porque  miento! 

María.    Ya  lo  sé.  Hablabas  con  Ramón.  He  conocido  su  voz. 

Mat.      No  me  riñas,  porque  subió  sin  mi  permiso. 

Maria.    Pero  tú  no  debiste  recibirlo! 

Mat.      Ya  lo  sé.  Y  eso  pensaba  hacer. 

Maria.  Si:  lo  pensaste  nada  más.  Pues  cuidado  con  volver  á 
las  andadas.  Mientras  vivamos  solas  y  en  esta  situación 
anormal,  no  quiero  que  ningún  hombre  pise  mi  cosa; 
ni  aun  Ramón,  que  me  merece  la  mayor  confianza . 

Mat.      ¿Pobrecito!  Si  supieras  cuanto  sufre!... 

María.    Te  ama  todavía? 

Mat.      Con  locura!... 

María.    Pues  que  tenga  paciencia. 

ESCENA  IlL 


DI' '.HAS,  SUSANA, 


Susana.  Buenos  dias  vecinitas. 
María.  Susana! 
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Susana.  Ya  ven  ustedes  que  no  pierdo  la  costumbre  de... 
María.    De  visitarnos?...  Apenas  baja  usted  ya. 
Susana.  Mis  deberes  matrimoniales  me  ocupan  mucho. 
Mat.      Y  qué  tal  le  va  á  usted  en  su  ruevo  estado? 
María.    Es  usted  feliz  con  Federico? 

Susana.  ¡Oh!  ¿No  tiene  usted  idea!  Es  buenísimo.  Y  cariñoso? 
En  general,  ya  sabe  usted,  los  marinos  son  bruscos  y 
despegados.  Este  más  bien  parece  por  lo  dulce,  con- 
fitero. Por  supuesto  que  se  lo  dije  en  cuanto  nos  casa- 
mos. Si  me  quieres  como  esclava,  mimo,  Federico. 

Mat.  Yé  usted  cómo  la  viudez  no  era  el  estado  perfecto?  Por 
más  que  usted  decía  aquellas  cosas. 

Susana.  Yo  le  diré  á  usted.  Las  viudas  decimos  siempre  que  no 
nos  queremos  casar,  hasta  que  nos  casamos. 

Mat.       ¡Já,  já,  já! 

Susana.  Pero  no  tenemos  piedad.  Estamos  hablando  de  mari- 
dos modelos,  y  dé  dicha  matrimonial  delante  de  esta 
pobre  víctima  sacrificada  por  aquel  oso  de  Andrés.  Por 
supuesto,  usted  ha  sido  implacable.  No  quiso  usted  per- 
donar su  falta.  Ha  sabido  usted  de  él? 

Mama.    No  sé  nada,  vecina. 

Susana.  De  modo  que  en  estos  tres  meses,  ni  la  menor  noticia, 
María.    SupoDgo  que  estará  viajando. 

Susana.  Justo.  Viajando!  Y  usted  sola.  Abandonada!  Esto  es 
inicuo! 

María.    El  carácter  de  Andrés  no  era  compatible  con  el  mió. 
Susana.  Pero  ántes  de  casarse  no  dio  señales  de  su  enfer- 
medad? 

María.  Ántes?  El  hombre  más  cariñoso,  más  confiado,  más 
inocente...  En  fin:  va  usted  á  reírse  de  mí.  Hace  un 
momento  tropecé,  andando  entre  unos  papeles,  con 
un  paquete  de  cartas  que  me  escribió  Andrés  cuando 
éramos  novios.  Es  decir:  hace  dos  ó  tres  años.  Pues 
bien:  las  leía  con  verdadera  admiración.  Aquí  las  tiene 
usted.  Lea  usted  cualquiera.  Verá  usted  qué  amor  tan 
profundo  y  tan  exento  de  celos.  (Le  da  una  carta.) 

Susana.  (Leyendo.)  «Á  las  doce  de  la  noche.»  Qué  tarde  escribía 
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este  hombre.  «Acabo  de  separarme  de  tí,  y  este  mo- 
»mento  me  parece  un  siglo.»  ¡Qué  bonita  idea!...  «Te 
»amo,  te  adoro,  te  idolatro!  Adiós,  hasta  mañana.  Voy 
»á  soñar  contigo.  Todas  las  noches  sueño  desde  hace 
»dos  meses.»)  Lo  que  me  pasaba  con  mi  primer  mari- 
do. Se  murió  y  soñaba  con  él. 

ESCENA  IV. 

DICHOS,  FEDERICO. 

Fed.       (Saliendo  agitado.)  ¡Vecinas!  ¡Vecinas! 
María.  ¡Calle! 
Susana.  ¿Tú  aquí? 

Fed.      Dispensen  ustedes.  Pero  he  creido  deber  bajar  á  esca- 
pe para... 
Susana.  ¡Qué  agitación!... 

Fed.  No  tengas  cuidado,  ángel  mió.  Corazón  de  mis  entrete- 
las, no  te  asustes. 

Susana,  (á  María.)  Ve  usted  que  almíbar  más  refinado. 

Fed.  Hallábame  asomado  al  balcón  esperando  que  subiera 
mi  mujercita,  cuando  veo  aparecer  por  la  esquina  de  la 
calle...  ¿á  quién  dirán  ustedes? 

María.    ¿Á  quién? 

Fed.       Á  su  marido  de  usted  en  persona. 
María.  ¿Andrés? 

Susana.  ¿Qué  me  cuentas,  alma  mia? 
Fed.       Lo  que  oyes,  suspirito  de  canela. 
María.    ¿Andrés  aquí? 

Fed.  Si  señora.  Y  detrás  un  mozo  con  un  mundo.  Y  yo  de- 
trás del  mundo:  es  decir,  al  ver  e!  mundo  eché  escale- 
ras abajo  para  prevenir  á  ustedes. 

María.    No  quiero  recibirle.  ¡No  quiero  verle! 

Susana.  ¡Pero  vecina! 

Mat.      ¡Hermana  mia! 

María.  He  dicho  que  no  quiero.  Ese  hombre  dudó  de  b  más 
sagrado:  se  atrevió  á  suponer  que  yo  le  amaba  áui- 
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ted.  jComo  si  eso  hubiera  sido  posible! 
Fed.      Muchas  gracias,  señora,  por  tanto  favor;  pero  creo  que 

la  severidad  excesiva... 
María.    Basta.  Mi  resolución  es  irrevocable  (váse.) 
Mat.      Vecina,  dígale  usted  lo  que  quiera.  Yo  tengo  mucho 

miedo. 
Susana.  Pero... 

Mat.      Me  voy  con  mi  hermana.  Adiós,  (váse.) 
Susana.  ¡Bueno!  Dejármelo  á  mí.  Márchate  tú  también. 
Fed.       ¿Cómo?  ¿Pretendes  acaso?... 

Susana.  Pretendo  arreglar  este  matrimonio.  Es  una  obra  de 

caridad. 
Fed.  Entonces... 
Susana.  Aguárdame  en  casa. 
Fed,      Como  quieras,  ídolo  mío. 
Susana.  Adiós,  ensueño  de  mis  noches. 
Fed.      Que  no  tardes,  encanto  mió.  Y  sobre  todo,  no  ie 

asustes.  ¡Que  no  tengamos  que  sentir! 


escena  v. 

SUSANA,  íu&go  ANDRÉS,  y  un  mozo  con  el  equipaje. 

Susana.  Veremos  si  en  estos  tres  meses  ha  variado  ese  carácter 
tan  escamón.  No  le  perdono  el  que  me  creyese  ena- 
morada de  él.  Aquí  le  tenemos. 

Andrés,  (ai  mozo.)  En  aquel  cuarto.  Colócalo  ahí  .. 

Susana.  ¡Señor  don  Andrés!... 

Aindres.  ¡Susana!  ¿Cómo  está  usted,  señora? 

Susana.  Muy  bien.  ¿Y  usted?  Me  parece  que  le  encuentro  más 
grueso. 

Andrés.  El  cambio  de  aires. 

Susana.  ¿Dónde  ha  estado  usted? 

Andrés.  ¿Yo?  En  toAas  partes. 

Susana.  ¿Eh? 

Andrés.  Si  señora.  He  sido  una  especie  de  jadío  errante  en  es- 
tos tres  meses. 
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Susana.  Y  al  íin  la  oveja  descarriada  .. 
Andrés.  Vuelve  al  redil...  Eso  es. 

Susana.  Contando,  por  supuesto,  con  que  el...  pastor  quiera 
recibirla, 

Andrés.  Debo  advertir  á  usted  que  soy  el  amo  de  mi  casa,  y 
que  tengo  el  derecho  inconcuso  de  penetrar  aquí. 
¡Inconcuso! 

Susana.  Naturalmente. 

Andrés.  Y  ademas.,.  Ademas,  señora...  Debo  confesárselo  á 
usted.  ¡Ya  soy  otro  hombre! 

Susana.  ¿De  veras?  Eso  es  lo  principal. 

Andrés.  Estos  tres  meses  me  han  cambiado  mucho. 

Susana.  Claro  está  «Tres  meses  de  remordimientos.»  Porque 
supongo  que  se  lo  habrán  comido  á  usted. 

Andrés.  No  señora.  Á  mí  qo  me  ha  comido  nadie. 

Susana.  Quiero  decir,  que  estará  usted  arrepentido  de  sus  pa- 
sados yerros. 

Andrés.  !)e  todo  corazón. 

Susana.  Qué,  no  tendrá  usted  la  menor  sospecha  de  su  des- 
graciada esposa? 

Andrés.  ¡Nada!  ¡Á  prueba!  Que  me  pongan  á  prueba.  ¡Usted  no 
sabe,  señora,  qué  dias  he  pasado!...  ¡Léjos  de  ella! 
¡Porque  yo  la  amo!...  Crea  usted  que  la  amo,  señora. 
En  fin...  Ya  lo  vé  usted.  Me  enternezco  sin  sentir.  . 
Lloro  de  pena  y  de  alegría  á  un  mismo  tiempo. 

Susana.  ¡Pobrecito! 

Andrés.  ¡No  me  perdono  haber  sido  tan  injusto! 
Susana.  ¡Dudar  de  María! 
A?sdres.  ¡Calle  usted! 

Susana.  Figurarse  que  estaba  en  relaciones  con  mi  marido. 
Andrés.  Calle  usted. 

Susana.  ¡Suponer  que  yo  !e  amaba  á usted!.., 

Andrés.  Y  no  era  verdad.  ¿De  veras? 

Susana.  Qué  habia  de  ser,  hombre!.. .  í\ 

Andrés.  ¡Calle  usted,  calle  usted!. .. 

Susana.  La  severidad  de  María  fué  lógica,. 

Andrés.  Muy  lógica.  Lo  comprendo. 
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Susana.  Pero  en  fin,  si  realmente  es  usted  otro... 

Andrés.  ¡Otro!...  Ahora  lo  creo  todo.  Ya  no  dudo  do  nadie. 

Hasta  me  han  dado  una  peseta  falsa.  ¡Ya  vé  usted  si 

seré  otro!... 

Susana.  Muy  bien.  De  ese  modo  será  fácil  alcanzar  el  perdón 
de  María. 

Andrés.  ¿Y  qué  tal?  ¿Qué  ha  hecho  la  infeliz  durante  mi  au- 
sencia? Usted  podrá  darme  noticias. 
Susana.  Cuantas  pida  usted.  (Voy  á  ponerlo  á  prueba.) 
Andrés.  Vamos  á  ver.  ¿Ha  llorado  mucho? 
Susana.  No  señor.  Ni  mucho,  ni  poco. 

Andííes.  No  ha  llorado?  Bueno.  Adelante.  Eso  no  significa  nada. 

La  procesión  iría  por  dentro. 
Susana.  En  cuanto  usted  volvió  la  espalda,  se  dijo  María:  Pues 

señor,  es  preciso  distraerse. 

ANDRES.  Atl!  dijo  eSO?  (Saca  el  pañuelo  y  empieza  poco  á  poco  á  des- 
garrarlo en  tiras,  según  va  oyendo  lo  que  Susana  dice.) 

Susana,  Qué  iba  á  hacer  la  infeliz? 

Andrés  .  Es  claro!  Pobrecita  mia. 

Susana.  Se  abonó  al  Real. 

Andrés.  Al  Real? 

Susana.  Bien  hecho. 

Andrés.  Muy  bien  hecho!...  Sí  señor. 

Susana   Iba  en  coche  todas  las  tardes  á  la  Castellana...  ¡Bien 

hecho' 
Andrés.  ¡Bien  hecho! 

Susana.  Abrió  en  casa  tertulia. ..  Bien  hecho! 

Andrés.  Bien  hecho. 

Susana.  Daba  té  los  sábados 

Andrés.  Y...  los  domingos  no  daba  nada? 

Susana.  No!  Los  domingos  iba  de  baile. 

ANDRES.   Bien  hecho!  ¡Bien  hecho!  (Furioso  y  haciendo  trizas  el  pa- 
ñuelo.) 

Susana.  Já,  já,  já... 
Andrés.  Por  qué  se  rie  usted,  señora? 
Susana.  Porque  á  pesar  de  haber  viajado  tanto,  viene  usted 
peor  que  se  fué. 
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Cómo  es  eso? 

Cuanto  acabo  de  decir  á  usted  es  falso. 
Falso?  Lo  del  baile  es  falso? 
Sí  señor. 

Y  el  té  falso  también? 

Todo!  María  no  ha  salido  de  casa.  Su  tristeza  es  pro- 
funda, y  no  merece  usted  la  esposa  que  tiene. 
Á  prueba!  ¡Que  me  pongan  á  prueba! 
Otra  vez? 

¡Ya  no  soy  el  mismo!  Quiero  vivir  con  mi  mujer. 
Quiero  verla,  abrazarla.  ¡María!  Mariquita  ..  Mariqui- 
tita!-.- 

ESCENA  VI. 

DICHOS,  MATILDE. 

Mat.      ¡Qué  voces!  ¿Quién  llama  de  este  modo? 
Andrés-  Matilde! 

Mat.      ¡Calla!  Tú  aquí?  (Obedeceré  á  mi  hermana  fingiendo  el 

papel  que  me  ha  indicado,) 
Andrés.  Pero  abrázame.  No  te  alegras  de  verme? 

MAT.         (Coa  grave  frialdad  )  ¡Mucho! 

Susana.  Ve  usted  qué  alegría  tan  grande  le  ha  dado? 
Andrés.  Sí!  Ya  lo  veo! 

Susana.  Aquí  le  tienen  ustedes  hecho  otro  hombre. 
Mat.  ¡Ah! 

Susana.  Viene  arrepentido  y  contrito  implorando  el  perdón. 
Mat.      Y  usted  lo  cree? 
Susana.  Eh? 

Mat.      Pobre  amiga  mia! 

Andrés.  ¡Matilde!  ¡Cuñada  de  mi  alma,  no  lo  dudes!  Esta  se- 
ñora me  ha  puesto  á  prueba,  verdad? 
Susana.  Si  señor. 
Andrés.  Ya  lo  oyes. 
Susana.  Dice  que  ha  viajado  mucho. 
Mat.      No  lo  crea  usted. 
Andrés.  Cómo  que  no? 


Andrés. 
Susana. 
Andrés. 
Susana. 
Andrés. 
Susana. 

Andrés. 
Susana. 
Andrés. 
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Susana.  Que  no  puede  vivir  sin  María. 
Mat.      A  y  qué  patraña! 

Susana.  En  fin!  Hasta  ha  llorado  por  ella  hace  poco. 
Mat.      Llorar?  já,  já,  já!... 
Susana.  Tampoco  lo  cree. 

Andrés.  ¡Hombre,  me  cargan  las  gentes  desconfiadas. 
Mat.      Y  qué  quieres!  De  tí  lo  hemos  aprendido. 
Susana.  Ahí  lo  tiene  usted. 

Mat.      Ántes  éramos  Cándidas,  sencillas,  inocentes.  Se  nos 

engañaba  con  cualquier  cosa. 
Susana.  Ahí  lo  tiene  usted. 

Mat.  Pero  ahora?  ¡Que  si  quieres!  Ahora  no  somos  tan  né- 
cias.  Sabemos  muy  bien  que  en  el  mundo  todo  es  fin- 
gimiento. Que  el  interés  y  el  eg>ismo  presiden  las  ac- 
ciones humanas,  y  que  la  desconfianza  es  madre  de  la 
prudencia. 

Susana.  Ahí  lo  tiene  usted. 

Andrés.  ¡Pues  no  quiero  tenerlo,  ea! 

Mat.       (a  busana.  )  Comprende  usted  el  juego? 

Susana.  Ya  estoy  al  cabo. 

Andrés.  Yo  sólo  tengo  la  culpa   Yo  que  era  un  marido  es- 
camón. 
Mat.  Ynécio! 
Andrés,  Y  nécio! 
Susana.  Y  ridículo... 
Andrés.  Y  ridículo...  Y  qué  más? 
Susana.  Le  parece  á  usted  poco? 

Andrés.  ¡Ay  lo  que  me  han  enseñado  estos  tres  meses!  Vaya, 
vaya!  Aquí  se  necesitan  hechos.  Las  palabras  se  las 
fieva  el  aire.  Bueno.  Vamos  á  ver.  Piensas  casarte  to- 
davía con  Ramón? 

Susana.  Pues  ya  lo  creo! 

Andrés.  Corriente!  Cásate  cuando  quieras.  Te  doy  mi  permiso. 
(Me  parece  que  este  es  un  hecho.)  Anda:  avisa  á  Ma- 
ría. Necesito  hablarla.  Ademas  di  á  Ramón  que  ven- 
ga. Y  usted,  señora,  suplíquele  á  su  marido  que  baje 
un  momento.  Quiero  que  me  juzguen  todos.  Que  to- 
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dos  vean  la  metamórfosis  que  en  mí  se  ha  operado. 
Mat.      Bueno.  Avisaré  á  mi  hermana,  áun  cuando  dudo  con- 
vencerla. 

Andrés.  Díla  que  se  lo  suplico  de  rodillas. 

Susana.  Mi  marido  bajará  jen  seguida.  Hace  cuanto  yo  quiero. 

Andrés.  ¡Pobre  hombrel 

Susana.  Cómo  pobre? 

Andrés.  ¡No!  Quiero  decir...  Qué  buen  sujetol 

Susana.  Vaya  usted,  Matilde.  No  se  diga  que  por  nosotras  el 
asunto  se  pierde.  En  cuanto  á  Ramón,  yo  le  avisaré 
ahora.  Todo  el  dia  se  lo  pasa  en  la  esquina.  Pierda  us- 
ted cuidado,  (ván  se.) 

ESCENA  VII. 

ANDRÉS,  luégo  MARÍA. 

Andrés.  No  creer  en  mis  juramentos!  Desconfiar  de  mí!  ¡De  mí, 
que  tanto  he  sufrido  en  noventa  días!...  Cómo  me  pal- 
pita el  corazón!  Con  cuánta  ternura  voy  á  decir  á  mi 
esposa:  aquí  me  tienes.  Ya  no  dudo  de  tu  cariño!  He 
sido  un  infame  en  creerte  culpable!... 

María.    Buenos  dias,  caballero.. 

Andrés.  ¡Ella!  (¡Qué  guapa  está!  Ay  |qué  reteguapísima  está!) 

María.  Me  ha  dicho  mi  hermana  que  deseaba  usted  hablarme 
y  áun  cuando  me  violenta  en  extremo  esta  entrevista, 
no  quiero  que  me  tache  usted  de  orgullosa. 

Andrés.  Cómo  es  eso?  Me  hablas  de  usted?  No  me  has  perdo- 
nado aún? 

María.    Entre  nosotros  todo  ha  concluido. 

Andrés.  ¡Nunca!  Imposible!  Ya  soy  otro.  Estoy  arrepentido, 
convicto  y  confeso. 

María.  Arrepentido?  Y  cree  usted  que  condecir  estoy  arre- 
pentido, estoy  confeso,  pueden  borrarse  todos  los  re- 
cuerdos y  apagarse  todas  las  dudas? 

Andrés.  Sí,  mujercita  mia.  Apaga,  apaga...  y  vámonos.  Es  de- 
cir, cree  en  tu  marido;  en  tu  marido  que  te  ama  y 
que  confiesa  ha  sido  un  avestruz. 
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Escuche  usted. 

Suprime  por  Dios  el  tratamiento. 
Bueno.  Pues  escucha. 
¡Qué  placer  es  escuchar  de  tú! 
Cuando  te  di  mi  mano  era  una  joven  confiada  y  sen- 
cilla. 

Mucho I  Muy  sencilla.  Lo  recuerdo. 
Yo  te  amaba  y  creía  en  tu  amor  como  se  cree  que  hay 
un  Dios  en  el  cielo. 

Y  no  te  engañas.  Diosoxiste!  No  dudes  de  Dios,  hija  mia! 
Pero  sembraste  en  mi  corazón  la  semilla  de  la  des- 
confianza. Y  hoy  esa  semilla  dio  sus  frutos. 
Bueno.  Pues  recojamos  la  cosecha,  y  seguemos  el  cam- 
po. Yo  sembraré  semillas  más  dulces. 
Imposible,  El  campo  quedó  agostado  y  yermo. 
Es  decir  que  ya  no  me  quieres. 
¡No! 

Que  no  crees  en . . . 

No  y  cien  veces  no.  Tanto  me  enseñaste  á  dudar,  que 
destruíste  por  completo  la  fé  de  mi  alma.  Es  inútil. 
Estoy  decidida.  Todo  ha  concluido  entre  nosotros. 

ESCENA  VIH. 

ANDRÉS,  lué-o  SUSANA  ,  FEDERICO. 

ANDRES.    (Busca  el  pañuelo  en  los  bolsillos  y  no  lo  encuentra.  Se  fija 
en  el  suelo  y  coge  una  tira,  con  la  cual  se  limpia  los  oíos.) 

¡Lo  merezco!  ¡Vaya  si  lo  merezco!  Y  me  está  muy 
bien  empleado.  Justo  castigo  á  mi  perversidad!... 

Susana.  Vaya:  aquí  tiene  usted  á  mi  esposo.  Acércate,  Fede- 
rico mió. 

Andrés.  ¡Señor  don  Federico! 

Fed.  Caballero! 

Susana.  Ea!  Los  dejo  á  ustedes.  Mientras  hablan  voy  un  rato 

con  María, 
f  ed.      Adiós,  alma  de  mi  alma. 
Susana.  Adiós,  lucero. 


María. 

Andrés. 

María. 

Andrés. 

Maru. 

Andrés. 
María. 

Andrés. 
María. 

Andrés. 

María. 

Andrés. 

María. 

Andrés. 

María. 
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Fed.  Que  no  te  agites  mucho,  bien  mió. 
Susana.  No  tengas  cuidado,  ángel  custodio. 
Andrés.  Hombre,  basta  de  ciiicoleos,  que  se  le  ponen  á  uno 

los  dientes  largos. 
Susana.  Aprenda  usted  á  ser  cariñoso  con  su  mujer.  Ya  sabes! 

(Ap.)  (No  le  creas  nada.) 

ESCENA  IX. 

ANDRÉS,  FEDERICO. 

A:sdhes.  Conque  es  usted  feliz,  amigo  mío? 

Fed.       Completamente.  ¡Susana  no  tiene  pero! 

Andrés.  ¡Cuánto  le  envidio  á  usted! 

Fed.      ¿Que  me  envidia  usted?  No  lo  creo. 

Andrés,  Y  por  qué  no?  Precisamente  en  estos  momentos  su 
dicha  de  usted  amarga  mi  esperanza.  Mi  mujer  acaba 
de  decirme  ahora.  Todo  ha  concluido  entre  nosotros. 
Entiende  usted!  ¡Todo!  Porque  si  hubiese  concluido 
algo  nada  más...  ¡Pero  todo!...  En  fin,  caballero;  su- 
pongo que  estará  usted  persuadido  de  mi  buena  fé  y  de 
mi  sinceridad. 

Fed.      No  lo  creo. 

Andrés.  Oh!  Esto  es  irresistible!  Ni  aun  este  hombre  que  ape- 
nas me  conoce  cree  tampoco  nada  de  lo  que  digo! 

ESCENA  X, 

DICHOS,  RAMON. 

Ramón.    El  señor  don  Andrés  Rosales? 

Andrés.  ¡Ramón!  Gracias  á  Dios  que  al  fin  encontré  un  cora- 
zón confiado!...  Ven  acá!  Abrázame! 

Ramón    ¡Con  mil  amores! 

Fed.;      (á  Ramón.)  No  le  crea  usted  nada. 

Ramón.  Ya  lo  sé.  Acaban  de  decirme  que  querías  hablar  con- 
migo, y  aquí  me  tienes. 
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Andrés.  Gracias!  ¡Muchas  gracias!  Ya  sabía  yo  que  encerrabas 
un  alma  de  oro.  Ante  todo  quiero  disculpar  mi  anti- 
gua falta.  No  me  guardas  rencor  por  aquello,  eh? 

Ramón.  Ninguno! 

Andrés.  ¡Yo  estaba  loco!  Pero  me  he  vuelto  otro,  sabes?  He 
viajado  tres  meses!  Los  viajes  cambian  por  completo 
á  los  hombres,  no  es  verdad? 

Ramón.   No  lo  creo. 

Andrés.  Sí!  Créelo!  Sé  confiado...  y  cásate  con  Matilde  cuando 
quieras. 

Ramón.    ¡Ah!  Me  propones  ahora  la  que  hace  tres  meses  me 

negaste  de  un  modo  tan  escandaloso? 
Andrés.  Porque  quiero  complacerte.  Porque  ahora  se  cifra  mi 

afán  en  veros  felices. 
Ramón.   No,  Andresito;  dispensa.  No  me  hagas  tan  bobo  Lo 

que  tú  quieres  es  medrar  á  mi  costa. 
Andrés.  Eh? 

Ramón.  Te  figuras  que  he  creído  en  ese  viaje  fantástico?  ¡Qué 
tontería,!  Sin  duda  tus  negocios  han  ido  mal;  te  viste 
arrumado,  y  te  ocultaste  en  Madrid  algún  tiempo. 
Ahora  vuelves  á  presentarte  de  i  mproviso  y  amasas  un 
plan  diabólico,  del  cual  quieres  hacerme  víctima... 

Andbes.  ¡Qué  atrocidad!  Ha  visto  usted,  caballero,  qué  modo  de 
fraguar  patrañas? 

Fed.      No  lo  creo. 

Ramón.   Lo  ves?  Tampoco  lo  cree, 

Andrés.  ¡Me  van  á  volver  loco!  ¡Susana!  ¡Matilde!  ¡María!  Aho- 
ra verán  ustedes  si  miento.  Ahora  verán  ustedes. 

ESCENA  XI. 

DICHOS,  SUSANA,  MATILDE,  MARÍA. 

Susana.  Qué  pasa? 

Mat.      Por  qué  gritas  así? 

Andrés.  Acérquense  ustedes.  Vamos  á  ver:  Ramón  duda  de  mi 
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buena  fé.  Dice  que  estoy  arruinado  Confúndanle  us- 
tedes. 
Susana,  Arruinado? 

María.    Qué  escucho?  Ya  decía  yo!  ¡Por  eso  has  vuelto  tan 
contrito  1 

Mat.      ¡Por  eso  me  proponía  la  boda! 
Susana.  Conque  de  veras  lo  ha  perdido  usted  todo? 
Andses.  Lo  que  estoy  perdiendo  es  el  juicio  desde  hace  una 
hora. 

Fed.       No  lo  creo! 

Andrés.  Hombre,  cállese  usted,  ó  vive  Dios!... 

Susana.  Eh!  ¡Cuidado!  ¡No  me  toque  usted  á  la  marina! 

Andrés.  Conque  no  he  salido  de  Madrid?  Vamos!  Respondan 
ustedes. 

María.  Pchs! 

Susana.  Pchs! 

Ramón.   Quién  sabe! 

Mat.      La  verdad  es  que  no  ha  escrito, 
i  Fed.       ¡Entonces  no  ha  salido! 

Andrés.  Dios  mió!  Pero  es  posible  que  existan  en  el  mundo  sé- 
res  tan  maliciosos? 

Susana,  (á  María.)  Me  inspira  piedad. 

Mat.      Creo  que  ya  ha  sufrido  bastante. 

Susana.  Le  perdona  usted? 

María.    Todavía  no. 

Susana.  Entónces  hagamos  lo  pensado.  El  castigo  va  á  ser 
cruel. 

Andrés.  María...  por  la  Virgen!... 

María.    Nada,  nada;  no  te  creo,  (váse.) 

Andrés.  Matilde!  Cuñadita.. 

Mat.      Nada,  nada,  no  te  creo,  (váse.) 

Andrés.  Qué  dice  usted  á  esta  señora? 

Susana.  Que  quiere  usted.  Tampoco  lo  creo,  (váse.) 

AndreSv  Sin  embargo,  su  marido  de  usted  podrá  decirme... 

Fed.      No  lo  creo,  (váse  foro ) 

Andrés.  Ramón!  ¡Tú!  un  hombre  tan  honrado! 

Ramón.   No  lo  creo!  Digo,  si  lo  creo!  Pero  en  fin,  no  lo  creo. 
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(Váse  por  la  izquierda.) 

ESCENA  Xíi. 

ANDRÉS,  íué^o  PACA. 

Añores.  ¡Vive  Cristo!  De  qué  me  ha  servido  cambiar  de  natu- 
raleza? ¡Qué  vicio  tan  maldito  es  la  desconfianza! 

PaCA.       (Sale  con  una  carta  en  la  mano,  y  al  ver  á  Andrés  la  oculta.) 

¡Ahí 

Andrés.  Qué  es  eso? 

Paca.     Nada.  Dispense  usted,  buscaba  á  la  señorita.  Yo  no  sa- 
bía que  estaba  usted  aquí. 
Asdhes.  Qué  papel  es  ese  que  has  escondido? 
Paca.     Ninguno.  Yo  no  escondo  ningún  papel. 
Andrés.  Estoy  acaso  ciego?  Vamos,  dame  esa  carta. 
Paca.     Ay,  señorito  de  mi  alma!  Crea  usted  que  yo... 
Andrés.  Dame,  pronto. 

Pac  ..     Tome  usted.  ¡Dios  mió  qué  desgracia! 
Andrés.  (Para  mi  mujer.)  Márchate. 
Paca.  Pero... 

ANDRES.   Márchate.  (Váse  Paca.) 

ESCENA  XtÜ. 

ANDKÉS. 

Si  no  estuviese  seguro  de  que  no  desconfio  ya  de  na- 
die, creería  que  este  papel  encerraba  algún  misterio 
horrible.  Y  sin  embargo,  la  criada  tembló  ante  mi  vista. 
Y  ademas,  ocultó  presurosa  la  carta.  No  hay  duda. 
Veamos.  (Lee.)  «Á  las  doce  de  la  noche.»  Eh?  «Acabo  de 
«separarme  de  tí,  y  este  momento  me  parece  un  siglo.» 
Gran  Dios!  uTe  amo,  te  adoro,  te  idolatro...»  Echa,  echa. 
«Adiós:  hasta  mañana.  Voy  á  soñar  contigo.  Todas  las 
noches  sueño  desde  hace  dos  meses.»  (Después  de  una 
pausa  dice  muy  bajo.)  ¡Qué  iniquidad!  ¡Dos  meses!  Justo! 
¡Al  mes  de  marcharme!  Es  claro!  Por  eso  no  quería 
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recibirme!  Por  eso  dice  que  todo  ha  concluido  entre 
nosotros.  ¡Gomo  que  ha  empezado  entre  aquellos!.  . 
Necesito  saberlo  todo. 

Susana.  (Deniro.)  Bueno,  bueno.  Pronto  doy  la  vuelta. 

Andrés.  ¡Susana!  Eila  podrá  decirme... 

ESCENA  XIV. 

ANDRÉS,  SUSANA. 

Susana.  ¡Hola!  Está  usted  aquí  todavía?  (Tragó  el  anzuelo.) 
Andrés.  (Todavía!...  Gomo  quien  dice:  está  usted  estorbando.  ; 
Susana.  Con  permiso  de  usted...  (va  á  marcharse.) 
Andrés.  ¡Un  momento! 
Susana.  Eh? 

Andrés.  Señora:  es  usted  buena  cristiana? 

Susana.  ¡Vaya  una  pregunta! 

Andrés.  Conoce  usted  el  octavo  mandamiento? 

Susana.  Pero  me  va  usted  á  examinar  de  doctrina? 

Andrés.  No  señora.  Voy  á  examinarla  á  usted  de  conciencia. 

Susana.  Cómo? 

Andrés.  Conque  es  decir,  que  mientras  yo  recorría  media  Es- 
paña, arrepentido  de  mis  culpas,  aquí  se  me  engañaba 
como  un  chino. 

Susana.  ¡Jesús!  Otra  vez  le  dió  el  vértigo. 

Andrés.  No!  No  es  vértigo  lo  que  me  ha  dado.  Es  esta  carta  que 
acabo  de  sorprender..  Y  nada  de  negarlo,  señora,  por- 
que ante  los  hechos  no  hay  tu  tía. 

Susana.  Qué  miro? 

Andhes.  La  criada  ignoraba  mi  estancia  aquí.  Salió  presurosa 

con  la  carta  en  la  mano,  y... 
Susana.  (Bajo.)  Y  usted  la  sorprendió! 
Andrés.  (Bajo.)  ¡Sí! 
Susana.  ¡Infeliz!  (Pausa.) 

Andrés.  Ve  usted  cómo  es  conveniente  precaver  las  cosas  en 
este  mundo? 

Susana.  Estoy  confundida,  anonadada!.  ,  Qmen  habia  de  pen- 
sar!... 
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Andrés.  Hable  usted,  Susana.  Cuénteme  usted  todo  lo  que  sepa. 
Susana.  Tendrá  usted  valor? 
Andrés.  Mucho. 

Susana.  Bueno.  Pregunte  usted. 
Andrés.  Ante  todo,  quién  es  el  seductor? 
Susana.  Le  he  visto  varias  veces. 
Andrés.  Qué  señas  tiene? 

Susana.  La  estatura  de  usted.  Sus  mismos  ojos.  Moreno  corro 
usted. 

Andrés.  Conque  es  tan  guapo? 

Susana.  Si  se  mira  usted  al  espejo  lo  está  usted  viendo. 
Andrés.  En  qué  se  ocupa  ese  pillo? 
Susana.  En  pensar  mal  de  todo  el  mundo. 
Andrés.  Ah!  Es  un  escéptico? 
Susana.  No  señor.  Es  un  necio. 

Andrés.  Eso  se  ve  á  la  legua.  No  hay  más  que  leer  la  carta.  Es- 
tilo cursi,  ramplón...  adocenado. 
Susana.  (Lo  que  es  la  ilusión.) 
Andrés.  Y  desde  cuando?... 
Susana,  üf!  La  fecha  es  larga. 
Andrés.  Dos  meses  según,  dice  la  caria. 
Susana.  ¡.Mucho  más! 
Andrés.  ¿Más? 

Susana.  Por  mi  cuenta  llevan  así  tres  años. 

Andrés.  ¿Tres  años?  ¡Y  yo  sin  saber  nada! 

Susana.  ¡Parece  mentira!... 

Andrés.  Aconséjeme  usted.  ¿Qué  debo  hacer? 

Susana.  ¡Matarlel 

Andfes.  ¡Es  verdad! 

Susana,  ¡Matarle  sin  misericordia! 

Andrés.  ¡Lo  haré  en  cuanto  le  vea! 

Susana.  Pues  no  tiene  usted  que  buscar  mucho. 

A>dres.  ¿Que  dice  usted? 

Susana.  ¡Digo  que  lo  tiene  usted  aqui! 

Andrés.  ¿Está  en  mi  casa? 

Susana.  Si  señor.  Ya  no  debo  ocultarlo. 

Andrés.  ¿Aquí?  ¡Rayos  y  truenos!  ¿Quizá  en  el  cuarto  de  mi 
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esposa?  (vaá  la  izquierda.)  ¡Aquí  hablan!  ¡Aquí  hablanl 
¡Pronto!  ¡Salga  usled,  miserable!...  (Abriendo  ia  puerta.) 

ESCENA  XV. 

DICHOS,  M ATIBE,  MARÍA,  RAMON. 

Mat.      ¡Me  has  asustado! 
María.    ¿Qué  es  esto? 

Andhes.  ¡Aparte  usted!  ¡Estará  escondido  en  el  armario!.., 

(Váse.) 

Ramón.    ¡Pero  chico! 
Susana.  ¡Si!  ¡Busca,  busca,  inocente! 
María.    ¿Lo  vé  usted,  vecina?  Es  el  mismo. 
Susana.  Aguarde  usted,  que  de  esta  hecha  respondo  de  la 
cura. 

Andrés,  (saliendo.)  ¡ÍNo  hay  nadie!  En  aquel  cuarto  tal  vez. 

(Váse  por  la  derecha.) 

Mat.  ¡Se  ha  vuelto  loco! 

Susana.  La  cosa  no  es  para  ménos. 

Andrés.  Avisaré  á  la  portera,  no  se  vaya  á  escapar,  (váse  foro.) 

Susana.  ¡Já,  já.  já!... 

Ramón.  ¿Pero  qué  busca  tan  desatinado? 

Susana.  Al  amante  de  su  mujer.  Es  decir,  se  busca  á  sí  mismo, 
y  es  claro:  cómo  le  va  á  encontrar! 

ESCENA  XVI. 

DICHOS,  FEDERICO. 
¡Señoras!  ¡Señoras! 

¿Qué  tienes?  ¿Por  qué  entras  tan  agitado? 
Andrés  bajaba  como  un  demonio  por  las  escaleras.  Al 
tropezar  conmigo,  me  preguntó:  ¿le  ha  visto  usted? 
¿Á  quién?  ¡Á  ese!  Yo  creí  que  me  hablaba  de  Ramón, 
y  le  dije:  salió  comigo,  pero  volverá.  Yentónces  me 
dió  un  puñetazo  en  el  sombrera,  esclamando:  ¡Cóm- 
plice también!.., 
;Pobre  Federico! 


r  ED . 
SlSANA. 

Fed. 


María. 
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Fed.      No  señora.  ¡Pobre  sombrero!  Mírelo  usted.  ¡Es  una 
breva. 

ESCENA  XYI!. 

DICHOS,  ANDRÉS. 

Andrés.  jEn  ninguna  parte!  Se  ha  escapado  el  tunante;  pero 

no  importa.  Usted  me  ha  dicho  que  volverá. 

Fed.  ¡No!  ¡No  vuelve!  ¡Caracolea! 

Andrés.  Entonces  esta  señora  me  dirá  su  nombre. 

María.  ¿El  nombre  de  quién? 

Andrés.  El  nombre, ;  señora.  ¿Quién  es  este  A  que  aquí  firma? 

María.  Pues  bien;  el  único  á  quien  amo.  El  único  dueño  de 

'  mi  corazón. 

Susana.  ¿Lo  quiere  usted  más  claro? 

Andrés.  ¡Ah!  ¡Paca!  ¡Eso  es!  ¡Paca!  (Llamando.)  ¡Paca! 

ESCENA  XV1IL 

DICHOS,  PACA. 

Paca.      Aquí  estoy. 

Andrés.  Ven  acá.  ¡Contesta!  ¿Quién  te  ha  dado  esta  carta? 
Paca.  ¡Señorito!... 
Andrés.  Contesta  en  seguida 

Paca     ¿Esa  carta?...  Pues.  .  el  mismo  que  acaba  de  darme 

esta  Otra.  (Le  da  ctra. ) 

Andrés.  ¿Otra?  Aquí  pondrá  quizá  su  nombre.  (La  abre  trémolo 

y  lee  la  Arma.)  «Andrés.»» 

Susana.  Tocayo  de  usted.  ¡Qué  casualidad! 

Andrés.  (Leyendo.)  «A  las  doce  de  la  noche.»  ¿Eh?  «Acabo  de 

separarme  de  tí,  y  este  momento  me  parece  un  siglo...» 

¿Cómo? 

Susana.  Siga  usted,  siga  usted. 

Andrés.  «Te  amo,  te  adoro,  te...  «Pero  esto  es  una  copia. 
Susana.  No  señor.  La  copia  es  la  otra.  Ese  es  el  original.  El  que 
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escribió  usted  á  su  esposa  hace  tres  años.  Estilo  ram- 
plón y  adocenado. 
Andrés  .  De ...  de  modo  que . . . 

Susana.  De  modo  que  debe  usted  darse  muerte  por  haber  que- 
rido curarse  en  salud. 

María  ¡Pensabas  volver  completamente  curado,  y  á  la  menor 
sospecha  desconfías  otra  vez!... 

Andrés.  ¡Á  pruebal  Que  me  pongan  a...  ¡Dices  bien,  no  me- 
rezco perdón...  Adiós  para  siempre. 

María.  ¡Oh,  no!  Ven  acá.  La  lección  ha  sido  dura,  y  espero  que 
ahora  no  se  te  olvidará. 

Andrés.  ¡Nunca!  ¡Ay  mujercita  mia!  Con  cuánto  gusto  abraza 
uno  á  su  mujer.  ¿Verdad?  (Á  Federico.) 

FED.         ¡Y  me  lO  CUenta  á  mí!  (Abrazando  á  Susana.) 

Susana,  (ai  público.) 

Alerta  siempre  vivió 
y  con  sus  dudas  soñó, 
no  haciendo  á  nadie  justicia; 
de  modo  que  nunca  vió 
más  allá  de  su  malicia. 
Yo  en  cambio,  soy  confiadaj 
no  dudo  nunca  de  nada; 
y  es  mi  afán  tan  verdadero 
que  en  este  instante,  hasta  espero 
recibir  una  palmada. 


FIN. 
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OBBAS  DEL  MISMO  AUTOR» 


¡No$ME*SlGAlJ  USTED !  .  .   .....   Comedia  en  un  acto. 

til  VJEJO  TEIÉMACO  Zarzuela  en  dos  ac.os. 

SENSITIVA  Zarzuela  en  dos  artos. 

El  VIOLINISTA  Zarzuela  en  un  acto. 

ADIOS  Mí  DINERO!  Zarzuela  en  un  acto. 

La  VIDA  EN  UN  TRIS.    .  Zarzuela  en  un  acto. 

LAS  MULTAS  DE  TIMOTEO  Comedia  en  un  acto. 

DESCARGA  DE  ARTILLERÍA  Comedia  en  un  acto. 

POR  HUIR  DEL  VECINO  Juguete  cómico  en  un  acto. 

PlRLIMPIMPIN  1.°  Zarzuela  bufo-fantástica  en  dos  actos 

LOLA  Zarzuela  en  dos  actos. 

Se  DAN  CASOS   .  .  .  Zarzuela  en  un  acto. 

IÍN  NUEVO  'jQüINTILIANO    ...  Comedia  en  un  acto. 

La  COPA  DE  PLATA  Zarzuela  en  dos  actos. 

Lo  SÉ  TODO  Juguete  cómico  en  dos  actos. 

FAUSTO.  Parodia  en  dos  actos  (de  la  ópera). 

La  CASA  DE  LOCOS. .  .......  Zarzuela  en  un  acto. 

DAR  EN  EL  BLANCO.  .....       .  Comedia  en  tres  actos. 

Me  ES  IGUAL.   Juguete  cómico  en  un  acto. 

EL  FORASTERO  Juguete  cómico  en  tres  actos. 

El  FOGON  Y  EL  MINISTERIO.  .  .  .  Juguete  cómico  en  un  acto. 

¡  VALIENTE  AMIGO!  Juguete  en  dos  actos. 

La  LEY  DEL  MUNDO   .  Comedia  en  tres  actos. 

Las  CEBEZ.AS.  ..........  Juguete  cómico  *n  tres  actos. 

COMPUESTO  Y  SIN  NOVIA  Zarzuela  cómica  en  tres  actos. 

¡ARDA  TROYA!  Juguete  cómico  en  tres  actos. 

La  DULCE  ALIANZA  Juguete  cómico  en  tres  actos. 

La  GACETILLA  DEL  ANO  Revista  en  un  acto. 

LOS  DOMINOS  BLANCOS  Comedia  en  tres  actos. 

El  AÑO  SIN  JUICIO  Revista. 

CAMBIAR  DE  COLORES  Comedia  en  un  acto. 

El  DOCTOR  Ox   Zarzuela  en  tres  actos  y  seis  Cuadros. 

LOS  MaDRILES  Zarzuela  en  dos  actos. 

AMAPOLA   Zarzuela  cómica  en  tres  actos. 

El  CHIQUITIN  DE  LA  CASA.   ...  Comedia  en  tres  actos. 

El  EMPRESARIO  DE  ValDEMORILLO.  Zarzuela  en  dos  actos.  (Segunda  pa. 

te  de  los  Mad riles.) 

EL  DIABLO  COJUELO  s  .  .  Revista  en  tres  actos. 

ESTO,  LO  OTRO  Y  LO  DE  MÁS  ALLÁ.  Revista  en  un  aeto. 

El  DINERO  EN  LA  MANO  Comedia  en  dos  actos. 

El  CaBALI.0  BLANCO  Juguete  cómico  en  dos  actos. 

HISTORIAS  Y  CUENTOS  Zarzuela  en  dos  actos. 


Las  dos  princesas  

Dimes  y  diretes  

El  pañuelo  de  yerbas  .... 
Ódieme  usted,  caballero!  .  .  . 

Dos  huérfanas  

¡¡Ya  somos  tres!!  

¡a  sangre  y  fuego!   

El  corregidor  de  Almagro.  .  . 

¡Aquí,  León!  

El  espejo  

Armas  al  hombro  

¡Eh!  ¡á  la  plaza!  

Libre  y  sin  costas.  

Las  tres  jaquecas  

Viaje  á  Suiza  

El  país  de  las  gangas  

Las  mil  y  una  koches  

Curarse  en  salud  

La  misa  del  gallo  


Zatzuela  en  tres  actos. 
Juguete  cómico  en  un  acto. 
Zarzuela  cómica  en  dos  actos. 
Juguete  cómico  en  dos  actos. 
Zarzuela  en  tres  actos  y  siete  cuadro. 
Juguete  cómico-lírico  en  un  acto. 
Juguete  cómico-lírico  en  ua  acto. 

Zarzuela  cómica  en  tres  actos,. 

Juguete  lírico  en  un  acto. 

Comedia  en  tres  actos 

Juguete  eómico-lírico  en  un  acto. 

Revista  en  un  acto. 
Juguete  cómico  en  un  acto. 

Comedia  en  tres  actos. 

Veraneo  cómico-lírico  en  tres  actos. 

Revista  en  un  acto. 

Cuento  fantástico  en  tras  actos. 

Proverbio  eu  dos  actos. 

Apropósito  cómico-lírico  en  un  solo. 


TÍTULOS. 


ZARZUELAS. 


A  la  pradera  

Á  oposición-  

Á  real  por  duro. .  .   - 

Á  temo  seco.  , 

Choza  y  palacio  

Dudas  y  celos.. . «  

Electos  de  30  i  dias  

El  baile  de  porvenir  

El  capitán  de  lanceros  

El  chalan.  

El  lavadero  de  ía  Florida.... 

El  mejor  postor.  . , .  

»     E!  misen  >r  

2  c.  El  salto  del  .gallego,  parodia, 

2  En  el  cuartel  

1     En  el  viaducto  

»     Fuego  y  estopa  

1     Gimnasio  higiénico  

»     La  izran  noche  

i     La  jota  Aragonesa  

La  plaza  de  Antón  Martin.. . 

l     La  sopa  está  en  la  mesa. .. . 
Los  timadores  

1  Matamoros  

»  Mazapán  de  Toledo  

)>  Nos  matamos   

»  Odio  de  raza  

3  Oidos  á  componer  

2  c.  Retreta  

»     Sin  conocerse.  

»     Sitiado  por  hambre:  

»     Tipos  y  topos  

»     Tirios  y  Tro yan os  

D     Loa  historia  en  un  Wagón.. 

1  Un  perro  grande  

»  Adiós  mundo  amargo  

»  Cosas  de  España,  revista  

»  El  paje  de  la  Duquesa..  

2  La  tela  de  araña   

»  Madrid  se  divierte,  revista. . 

2  Corona  contra  corona  

3  c.  El  sacristán  de  San  Justo. . . 

»     Las  mil  y  una  noches  

»  Esther  


1  D.  Juan  Maestre   L. 

1  Sres.  Sta.  María  y  Reig.  L.  y  M. 
i         C.  Navarro,  E.  Navar- 
ro y  A.  Rubio. .  L.  y  M. 

i  D.  C.  Navarro   L. 

1     Manuel  Perillán   M 

d     C.  Navarro   L. 

i     Ildefonso  Valdivia. ... .  L. 

1     C.  Navarro   Mit  L 

i     Mota  Gonz.  y  Hernández  L.  y  M. 

\     Luis  Blanc.i   L. 

1     Isidoro  Hernández. .. .  M. 

1     Tomás  Reig   M. 

1     Tomás  Reig   M. 

1     C.  Navarro..   7  L. 

i     Navarro  y  Gamayo, ...  L. 

i     Tomás  Reig   M. 

1     Tomás  Reig   M- 

1     Fernando  Rocherini .. .  L. 

i  Sres.  Maestre  y  Hernández  L.  y  M. 

i  D.  C.  Navarro   L. 

1  Sres.  Granés,  Sierra,  Prieto 

Valverde  y  Chueca.  L.  y  M. 

1        Ángel  Rubi.o   M. 

i  D.  Pascual  de  Alba.. ..  L. 
1 
1 
1 
i 


.  .  .  L. 

C.  Navarro  

...  72L. 

Tomás  Reig  

. . .  M. 

Cocat  y  Reig  

...  L.yM. 

Pedro  Gorriz  

.  •  L. 

1 
i 

\  Sres.  Alba  y  Espino. . . .  M.  y  */8  L\ 

1      Navarro  y  Rubio          L.  y  M. 

1  Veg  i  y  varios  Maestros.  L.  y  M. 
1  D  Tomás  Reig   M. 

1  C.  Navarro   í/2  L. 

2  Sres.  Rubio  y  Espino. ...    M  . 

2      Alba,  Cansinos  y  Reig  M.  y  */8  L. 

2       Antonio  Llanos   M. 

2  D.  C.  Navarro   */2  L. 

2  Gorriz  Rubio  y  Espino.  L.yM, 

3  C.  Navarro   L. 

3     C  Navarro   */2  L. 

3  Sres.  Pina  Dom.  y  Rubio  L  y  */*  M. 
5  D.  Ildefonso  Valdivia...  L 


PUNTOS  DE  VENTA. 


MADRID. 

Librerías  de  los  Sres.  Viuda  é  Hijos  de  Cuesta,  ca- 
lle de  Carretas;  de  D.  Fernando  *Fé,  Carrera  de  San 
Jerónimo;  de  D.  M.  Murillo,  calle  de  Alcalá;  de  D  M. 
Rosado  y  de  los  Sres.  Córdoba  y  Compañía,  Puerta  dei 
Sol;  de  D.  S.  Calleja,  calle  de  la  Paz,  y  de  los  se  flores 
Simón  y  Osler,  calle  de  las  Infantas. 


PROVINCIAS. 

En  casa  de  los  corresponsales  de  esta  Administra- 
ción. 

Pueden  también  hacerse  los  pedidos  de  ejemplares 
directamente  á  esta  Administración  acompañando  su 
.  importe  en  sellos  de  franqueo  ó  libranzas  de  fácil  co- 
bro, sin  cuyo  requisito  no  serán  servidos. 


